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Repetidas veces hemos puesto de 
relieve el déficit de democracia en los 
grupos políticos, en primer lugar en el 
gobierno y el Presidente, pero no me-
nos en amplios grupos opositores. 

DÉFICIT DE DEMOCRACIA EN LOS 
POLÍTICOS
Es muy grave que el ejecutivo y más 

restringidamente el Presidente haya 
copado todos los poderes, que hoy por 
hoy responden directamente a sus ór-
denes. Es muy grave que no exista in-
dependencia de poderes, porque la de-
mocracia moderna se caracteriza pre-
cisamente por ella. Es muy grave que 
se haya pervertido el ejercicio del po-
der político al pretender constituirse 
el gobierno en el sujeto que crece de-
vorándolo todo, en vez de apoyar a los 
ciudadanos organizados para que rea-
licen a cabalidad las metas que se pro-
ponen y así el país se desarrolle con la 
iniciativa de multitud de asociaciones 
y organizaciones que compiten y se 
complementan. Es muy grave que en-
tienda su servicio al pueblo como que 
colaboren con él, en vez de propiciar 
que los sujetos populares se organicen 
y empoderen como sujetos autónomos. 
Es muy grave que el gobierno abando-
ne a la ciudadanía, y sobre todo a las 
clases populares, a la indefensión total 
al emplear a la policía para fines polí-
ticos y no para la seguridad ciudadana 
y al ver en los malandros aliados po-
tenciales por si necesita apoyo en caso 
de una pérdida de apoyo popular. Es 
muy grave la escalada en contra de pe-
riodistas por el delito de opinión. És-
tos y otros hechos componen un cua-
dro muy grave de déficit político en el 
gobierno.

En el caso de la oposición política 
el déficit político vendría reflejado so-
bre todo en cuatro aspectos: el prime-
ro es el abandono de la calle, del tra-
bajo específico de presencia y proseli-
tismo, y el abandono de la militancia, 
de las labores de organización y for-
mación. El segundo es el abandono de 
la fiscalización del gobierno, que es 
una tarea irrenunciable de la oposi-
ción. La fiscalización no consiste en 
denigrarlo todo ideológicamente sino 
sobre todo en hacer señalamientos 
concretos con datos y cifras sobre lo 
que se hace, en qué sentido se hace 
mal, y lo que es importante y urgente 
hacer y no se hace. En tercer lugar la 
oposición no puede aspirar a consti-
tuirse en gobierno si en cada caso no 
ofrece alternativas lo más especificadas 
posibles como aplicación concreta de 
su plan alternativo de gobierno. En 
cuarto lugar, la oposición nunca va a 
ganar unas elecciones democráticas si 
nada tiene que decir al pueblo, que es 
la mayoría, si el pueblo no es su inter-
locutor preferencial, si el problema de 
la inclusión a nivel económico y social 
no es su primera prioridad. Desgracia-
damente hay un grave déficit político 
en la oposición, que hace más difícil 
que el gobierno rectifique.

Pero estos dos déficits no se subsa-
nan porque también tenemos un dé-
ficit de ciudadanía. 

EL ALTO PRECIO DE EJERCER LA 
CIUDADANÍA
Como atenuante tenemos que decir 

que no nos la ponen fácil. El gobierno 
es sensible a las encuestas, pero no cede 
ni un punto en sus direcciones y sólo 
emplea las encuestas para que le seña-

len los puntos que tiene que trabajar 
para lograr que el pueblo se pliegue a 
sus dictados. También es difícil recla-
mar derechos conculcados cuando los 
órganos concebidos para defender a los 
ciudadanos se voltean contra ellos por-
que  sus funcionarios son los represen-
tantes del gobierno contra ellos. La 
sordera del gobierno es proclive a que 
la gente se obstine. También es difícil 
competir con el gobierno que emplea 
sus recursos casi ilimitados en elimi-
nar competidores creando institucio-
nes paralelas precisamente donde ya 
existen, cuando faltan en casi todas las 
otras zonas. Y no sólo eso, es más di-
fícil ejercer el derecho de pensar con 
la propia cabeza y expresar sus opinio-
nes cuando el gobierno es el principal 
empleador y veta al que ha dado un 
juicio adverso sobre algún punto de su 
gestión, más aún cuando pone al fun-
cionario del Estado a desempeñar fun-
ciones partidistas, y la cosa llega al 
colmo cuando pone como obligación 
asistir a los actos convocados por él y 
se pasa lista y si no vas te despiden. 
Hay que reconocer que no es cómodo 
ser ciudadano en un Estado autorita-
rio. Uno se juega demasiado. Y cuando 
no hay trabajo mucha gente tiene que 
agachar la cabeza para que no le falte 
el pan a sus hijos. Este problema es 
gravísimo en un joven que sale a bus-
car trabajo por vez primera. ¿Se le pue-
de exigir que sea un ciudadano cons-
ciente y consecuente cuando no llega 
al veinticinco por ciento el trabajo pro-
ductivo?

Pero lo mismo podemos decir en no 
pocas empresas privadas: también le 
pueden echar a uno por manifestar pú-
blicamente su apoyo al gobierno. Hay 
sectores en la ciudad en los que está 
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muy mal visto no ser opositor recalci-
trante. Cualquier reconocimiento de 
algo se lo interpreta como estar vendi-
do.

Estamos entrando en la situación 
que denunció Quevedo en un poema 
que tuvo la osadía de poner debajo del 
plato del rey: “¿Nunca se ha de decir 
lo que se siente?/ ¿Siempre se ha de 
sentir lo que se dice?”

SUPERAR EL DÉFICIT
Pero Quevedo lo dijo, y nada menos 

que al propio rey. Hoy es cierto que 
decir lo que se siente a la larga tiene un 
precio. Pero ¿es posible no pagarlo sin 
perdernos el respeto que nos debemos 
a nosotros mismos y el que debemos a 
nuestros conciudadanos? Decir siste-
máticamente lo que se siente puede 
tener la consecuencia de que nos dejen 
algo más solos, de que nos hagan al-
gún vacío, de que perdamos alguna 
oportunidad, algún negocio, algún as-
censo, incluso algún empleo. Pero 
también nos va a dar más lucidez, más 
dignidad y paz profunda, incluso el 
aprecio y el respeto de otras personas. 
Todo esto ¿no merece la pena?

Pero para muchos el déficit de ciu-
dadanía es mucho más craso. Consis-
te en que no les importa nada lo que 
está pasando, ellos van a lo suyo y por 
eso negocian indistintamente con el 
gobierno o la oposición, ya que nego-
cian sólo mirando el beneficio propio. 
Por eso están dispuestos a cambiarse 
de chaqueta todas las veces que haga 
falta, porque para ellos no es cambiar 
nada interno sino inclinarse al viento 
que sopla. Por eso mucha gente de di-
nero está haciendo tremendos nego-
cios con gente del gobierno. Quizás a 

bastantes les gustaría más negociar 
con los de siempre, pero el que manda 
es el billete, y mejor es apurarse porque 
no sabemos cuánto va a durar este dis-
pendio sin control.

El déficit de ciudadanía se muestra 
en bastantes en el nulo interés en in-
formarse de lo que pasa, esforzarse por 
comprenderlo, formarse una opinión 
bien fundada y tomar posiciones de 
acuerdo con sus criterios. No se quie-
re leer, no se quiere hablar de estos te-
mas. Se asume de entrada que la polí-
tica es algo sucio y se pasa de ella.

Para otros el déficit de ciudadanía 
consiste en restringirse al papel de 
miembro de los conjuntos en los que 
se vive. Piensa lo que se piensa, o, por 
mejor decir, no piensa sino que se re-
piten los estereotipos, se resuena con 
las mismas emociones, se cultivan las 
mismas filias y fobias.

Es cierto que las élites políticas de 
antaño, sobre todo en las últimas dé-
cadas, practicaron un sistema de con-
ciliación de intereses completamente 
de espaldas a la gente, y mucha gente 
acabó resignándose a él. Es cierto que 
el gobierno, a pesar de que le hace 
daño como imagen, se siente muy có-
modo con una asamblea como mera 
cadena de trasmisión de su órdenes y 
prefiere legislar de espaldas a todos fa-
bricando silenciosamente una legali-
dad según sus sueños y conveniencias, 
y también en este caso nos estamos 
resignando a que así ocurra. Y nos es-
tamos resignado a algo peor: a que las 
cosas no marchen. A que el país se cai-
ga a pedazos, a que los servicios no 
funcionen, a que la juventud y muchos 
trabajadores caigan víctimas de la vio-
lencia impune, a que el gobierno gaste 
sin control, a que no haya trabajo con 

tanto dinero petrolero que le está en-
trando al Estado...

El país es de nosotros y esta resig-
nación es suicida y nos deshumaniza. 
Tenemos que volver a informarnos, es-
forzarnos por comprender, hablar con 
libertad lo que nos parece, intervenir 
responsablemente. Si no ayudamos de 
este modo a los políticos, esto no tiene 
remedio.
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Balance Social 2005
Carlos Aponte Blank *

LA REFORMA INSTITUCIONAL: LA 
GRAN ASIGNATURA PENDIENTE

Es conveniente que un balance so-
cial anual sea situado en una trayecto-
ria temporal mayor, puesto que esta 
contribuye a equilibrar el juicio ante 
las particularidades positivas o nega-
tivas de esa coyuntura. En el caso ve-
nezolano ello conduce a destacar el 
grave problema que representa, para el 
logro de una gestión social efectiva, la 
persistencia de una administración pú-
blica “pre-burocrática”.

En el país no se ha adelantado sis-
temáticamente la reforma institucio-
nal-administrativa en campos estra-
tégicos como la profesionalización 
gerencial o como el desarrollo de una 
estructura de información, progra-
mación y evaluación flexible y ágil 
para orientar sus acciones. Ello ha sig-
nificado que, con fluctuaciones y ex-
cepciones, se ha ido acumulando a lo 
largo de las últimas décadas un dete-
rioro institucional-administrativo 
que reduce severamente las capacida-
des de funcionamiento de la adminis-
tración pública.

La gestión gubernamental desde 
1999 no ha mostrado mayor interés en 
esa reforma, que tal vez se aprecie 
como un asunto demasiado formal 
desde una perspectiva revolucionaria; 
sin embargo, en los dos últimos años 
el Presidente de la República se ha que-
jado crecientemente de la corrupción 
y el burocratismo que están estrecha-
mente asociados con ese vacío. 

Y es que la falta de reforma institu-
cional-administrativa termina limitan-
do buena parte de los resultados que se 
persiguen en la gestión pública. Sin em-
prenderla es difícil afrontar los proble-
mas de calidad sustanciales que afectan 

a la educación o a los servicios de salud 
públicos. Como se ha vuelto a constatar 
con las Misiones, el intento de esquivar 
la administración tradicional es un 
rumbo pasajero: por ejemplo, en el caso 
de Barrio Adentro, en algún momento 
la nueva red de atención debía plantear-
se frontalmente el asunto de su vincu-
lación con los ambulatorios y hospitales 
tradicionales. Pueden citarse muchos 
ejemplos de ese Estado pre-burocrático 
que priva en la gestión social pública: 
no se sabe cuánto cuestan las Misiones 
Sociales y por tanto no puede exami-
narse su eficiencia. No se sabe hacia 
dónde va el Estado en materia de segu-
ridad social. No sabemos cuándo se 
completará la cobertura universal de las 
escuelas bolivarianas: para el 2004-
2005, después de 6 años de iniciadas, 
esas escuelas solamente cubren a 
775.000 estudiantes, mientras que la 
matrícula pública de básica es de unos 
4 millones de estudiantes. Es decir que 
al ritmo actual serían varios los lustros 
que implicaría completar esa cobertura 
universal, en tanto que otras muchas 
prioridades educativas y sociales están 
a la espera. 

Hay pues un gran vacío en materia 
de reforma institucional-administra-
tiva y es improbable que ella se aborde 
en un año eminentemente electoral 
como el 2006. Pero también sabemos 
que los problemas sociales son dema-
siados y son muy complejos para arre-
glarlos según la vieja lógica del “hay 
pa’ todo” y del realazo. 

EL GASTO SOCIAL 2005: RÉCORD 
HISTÓRICO
De acuerdo con estimaciones pre-

liminares, el Gasto Público Social real 
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por habitante fue, en el 2005, el más 
alto de la historia del país, superando 
las erogaciones de los bienios 1977-78 
y 1980-81 que ocupaban hasta ahora 
esa posición. Las cifras para el 2004 
también se acercan a estos niveles 
(véanse García y Salvato:2005 y Apon-
te:2005)

En esa estimación se incluye no 
sólo al Gasto Social del Gobierno 
Central, que equivale en el 2005 a 
un 12-13% del PIB, sino también 

al Gasto Social de los gobiernos 
subnacionales, que representa –con-
servadoramente– un 3% del PIB y, 
además, incorpora al voluminoso 
Gasto Social extrapresupuestario 
derivado de recursos de PDVSA y 
del BCV y que podría signif icar un 
4% del PIB. 

Con un gasto de más del 18% del 
PIB dedicado a lo social, Venezuela se 
sitúa entre los países de Gasto Social 
elevado en el marco latinoamericano. 

Pero, lo hace con algunas particulari-
dades: es el país que alcanza ese nivel 
de gasto con una menor porción de la 
población cubierta por la seguridad 
social. Esto plantea una diversidad de 
interrogantes sobre la futura orienta-
ción y prioridades del Gasto Social que 
sólo nos limitaremos a señalar.

Debe apuntarse que el crecimiento 
del Gasto Social ha sido una prioridad 
consistente del gobierno del Presiden-
te Chávez desde 1999. Y esa tendencia 
es evaluada de manera generalmente 
favorable por una diversidad de orga-
nismos internacionales, como la CE-
PAL y el PNUD, por las potencialida-
des que ello supone para invertir en el 
desarrollo social y humano. Sin em-
bargo, el gasto es siempre una referen-
cia que debe ser objeto de análisis com-
plementarios para examinar su direc-
cionalidad y efectos.

Es importante señalar que lo que 
ha ocurrido con el Gasto Social vene-
zolano desde 1999, y especialmente en 
el 2004-2005, se parece a la expansión 
del Gasto Social latinoamericano en 
los años noventa, década en la que 
aquel creció aproximadamente en un 
50% según la CEPAL (VA). Pero, en 
muchos de los países latinoamericanos 
ese crecimiento del Gasto Social fue 
una resultante del crecimiento econó-
mico (del PIB por habitante) que sir-
vió para financiarlo, mientras que en 
Venezuela el crecimiento de ese Gasto 
expresa el aumento de la volátil renta 
petrolera: el PIB real venezolano por 
habitante (a precios de 1997) no ha 
alcanzado en el 2005 el valor que tenía 
en 1998. Ello conforma la principal 
vulnerabilidad de ese incremento y 
plantea dudas sobre la sostenibilidad 
de varias de las inversiones que se han 
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nutrido con esa incierta fuente de fi-
nanciamiento.

LAS MISIONES SOCIALES: ENTRE 
ESPERANZAS 
E INSUFICIENCIAS
Las principales destinatarias del 

nuevo Gasto Social, en 2004 y 2005, 
han sido las Misiones Sociales entre 
las que resaltan: Barrio Adentro en Sa-
lud; Robinson, Ribas y Sucre en Edu-
cación; y Mercal y Vuelvan Caras en 
Economía Social. Ellas son la mayor 
novedad de la política social iniciada 
en 1999 y representan un esfuerzo gu-
bernamental en materia de superación 
de la pobreza que éste no había logra-
do articular entre 1999 y 2003. El sólo 
aporte de PDVSA hacia esas Misiones 
específicas en el 2005 ha sido estima-
do en alrededor de un 2,2% del PIB 
(véase Santander Investment: Informe 
del 18 Agosto 2005 en www.bancode-
venezuela.com) y esa y otras estima-
ciones hablan de un aporte global de 
esa empresa al conjunto de las Misio-
nes cercano al 4% del PIB (véanse Vi-
vancos y Zambrano en El Mundo:02-
01-2005; 7).

Todo indica que las Misiones si-
guen despertando simpatías en la po-
blación aunque su presencia haya ad-
quirido una mayor normalidad des-
pués de 2 años de implantación. No 
obstante es probable que una Misión 
como Barrio Adentro, continúe signi-
ficando un aporte sustancial para el 
bienestar subjetivo de las comunidades 
que atiende en una materia tan sensi-
ble como el acceso a los servicios de 
salud. En contraste puede haberse ido 
produciendo una variación de la valo-
ración de las Misiones Educativas, de 

discutible calidad y de inciertas reper-
cusiones en áreas como la laboral, o de 
Vuelvan Caras, que podría resultar en 
unos experimentos cooperativos inefi-
cientes y demasiado costosos para el 
sector público. Por su lado, el Mercal-
comercial ha empezado a ser objeto de 
muy frecuentes denuncias por manejos 
administrativos irregulares, que no la 
habían afectado tanto hasta fines del 
2005, y junto con Mercal-alimentario 
(administrado por el PROAL) se han 
planteado problemas crecientes de  
ineficiencia en la distribución de ali-
mentos, en términos de escasez o de 
retrasos. El propio Barrio Adentro no 
logra estabilizar su infraestructura de 
funcionamiento que sigue operando 
de manera informal (en casas de fami-
lia) en 7.500 de los 8.500 Consultorios 
formados, entre otras limitaciones 
(véase D’Elía: 2005) que evidencian 
las improvisaciones y voluntarismos 
que afectan a ese importante proyecto 
de atención primaria en salud.

Pero, en general, esas deficiencias 
no impedirán que las Misiones sigan 
convertidas en el emblema principal 
de la política social gubernamental en 
el 2006, mucho más por tratarse de 
un año electoral. Ya se ha anunciado 
la Misión Negra Hipólita, con una va-
riada gama de rumbos de interven-
ción, y, desde el 2005 se le brindó un 
nuevo vigor a las Misiones anuncián-
dose el inicio de nuevas fases de las 
mismas (en especial mediante Barrio 
Adentro 2 y 3) que deben concretar 
algunos de sus principales resultados 
en el 2006.

Las Misiones parecen destinadas a 
cumplir con un papel que ya realiza-
ron con especial intensidad en el 
2003 y el 2004 cuando sirvieron para 

revitalizar el lazo emocional entre la 
población, especialmente la de más 
escasos recursos socioeconómicos y el 
gobierno del Presidente Chávez que 
–para mediados del 2003- contaba 
con un apoyo popular relativamente 
debilitado (entre un tercio y un 40% 
de respaldo según distintas encuesta-
doras).

Entre las muchas dimensiones de 
interés de estos programas debe con-
siderarse que las Misiones son una ins-
tancia importante de organización de 
una parte de la población partidaria 
del gobierno. La Robinson 1 ya cum-
plió en el 2005 su muy valiosa función 
de superar la alfabetización del 96% 
de la población. Pero las otras Misio-
nes Educativas reúnen, según estima-
ciones oficiales, a más de 2,5 millones 
de cursantes, un 20% de los cuales 
aproximadamente cuenta con una 
beca equivalente a un poco menos de 
medio salario mínimo para proseguir 
sus estudios. Muchos de esos cursantes 
(los 1,4 millones de Robinson 2 en es-
pecial) son captados por facilitadotes 
que también reciben un incentivo por 
su fomento de esa red educativa y que 
conforman una plataforma de organi-
zación política semi-voluntaria de sig-
nificación. Además, existen unos 
8.500 Comités de Salud asociados con 
Barrio Adentro que también tienden 
a ser visualizados como una instancia 
de organización progubernamental, 
aunque en estos casos las funciones 
que pueden cumplir comunitariamen-
te para la prevención en salud es tam-
bién muy relevante y es valorada por 
esos Comités como un aporte progra-
mático más que partidario (véase 
D’Elía:2005).
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PERSPECTIVAS 2005

El subtítulo no es una equivoca-
ción. Buena parte de la información 
sobre el 2005 en materia de indicado-
res de situación social se dará a cono-
cer en los próximos meses o años, de 
acuerdo con los rezagos propios de 
nuestras estadísticas sociales. En tal 
sentido resultan bastante actualizados 
los valiosos reportes anuales de PRO-
VEA (2005) y del ILDIS (2005) que 
contienen muchos de aquellos indica-
dores aunque en ellos predominan los 
datos hasta el 2004. Suponemos en 
todo caso, que muchos de los indica-
dores sociales del 2005 serán compa-
rativamente favorables, si considera-
mos el efecto que pueden ocasionar en 
las condiciones sociales de vida la com-
binación de: un mayor gasto social, 
una mejora del mercado laboral y la 
disminución del porcentaje de hogares 
en pobreza de ingresos que se ha regis-
trado desde el 2004.

El Presidente de la República anun-
ció en su Mensaje anual ante al Asam-
blea Nacional que la tasa de mortali-
dad infantil había descendido de un 
18,8 por mil n.v.r en el 2003 a 17,1 en 
el 2004 y a 16,7 en el 2005. Aunque 
puede tratarse de estimaciones muy 
preliminares ellas parecen coincidir 
con las tendencias de los Alertas Epi-
demiológicos (MS:2004 y 2005) en 
los que, sin embargo, persiste para el 
caso de la tasa de mortalidad materna, 
un comportamiento fluctuante y reti-
cente a la baja. Por su parte, la tasa de 
desempleo ha alcanzado un 11,4% 
para el 2º semestre del 2005, lo que 
pese a significar un avance no parece 
demasiado auspicioso en medio de una 
bonanza petrolera.

Algunas mejoras como las mencio-
nadas y otras que son de esperar, par-
ticipan en una atmósfera de precarie-
dad y si se quiere de fragilidad propia 
de la volatilidad económica que hemos 
experimentado reiteradamente en las 
últimas décadas y de la que parece so-
brevivir, sin embargo, la traicionera 
esperanza del apostador: la de que aho-
ra sí va la vencida. 

* Sociólogo. Master en Planificación del 
Desarrollo. Profesor Postgrado UCAB 
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Los consejos comunales:
entre la exigencia electoral  
y la necesidad de una gestión efectiva
Alfredo Portillo *

Este artículo recoge una reflexión en 

torno al futuro de la novedosa figura de 

organización popular conocida como los 

consejos comunales, a la luz de las 

exigencias que presenta la coyuntura 

político-electoral del presente año y la 

posible reelección del presidente Hugo 

Chávez.

LOS CONSEJOS COMUNALES

De acuerdo con El Pequeño La-
rousse Ilustrado (2004), un consejo es 
un “organismo formado por un con-
junto de personas encargadas de rea-
lizar una determinada labor legislati-
va, administrativa o judicial” (p. 279). 
Una comuna, por su parte, es una 
“forma de autoorganización de los ha-
bitantes de una localidad” (p. 272). 
Un consejo comunal sería entonces, 
según ambas definiciones y según lo 
que se ha podido observar de los con-
sejos comunales que se han venido 
conformando en Venezuela, un orga-
nismo de autoorganización de los ha-
bitantes de una localidad, encargado 
de realizar labores administrativas en 
procura de solucionar los problemas 
que afectan a la comunidad.

La figura de los consejos comunales 
está basada en los artículos 70 y 182 
de la Constitución de la República Bo-
livariana de Venezuela del año 1999, 
como una expresión de participación 
y protagonismo del pueblo en lo social. 
Esa participación y ese protagonismo 
han sido definidos a través del artícu-
lo 112 de la Ley Orgánica del Poder 
Público Municipal del año 2005, en 
el cual se establece: “Los consejos pa-
rroquiales y comunales son instancias 
del Consejo Local de Planificación 
Pública, que tendrán como función 
servir de centro principal para la par-
ticipación y protagonismo del pueblo 
en la formulación, ejecución, control 
y evaluación de las políticas públicas, 
así como para viabilizar las ideas y pro-
puestas que la comunidad organizada 
presente ante el Consejo Local de Pla-
nificación Pública”. 

Los consejos comunales, según el 
artículo 39 -para tomarlo como ejem-

plo- de la Ordenanza del Consejo Lo-
cal de Planificación Pública del Mu-
nicipio Libertador del Estado Mérida 
del año 2005, pueden estar integrados 
por 5 a 15 miembros principales con 
sus respectivos suplentes y su estruc-
tura funcional puede estar conforma-
da de la siguiente manera: un Coordi-
nador General; un Responsable de 
Actas y Correspondencias; un Res-
ponsable de Infraestructura; un Res-
ponsable de Contraloría Social; un 
Responsable de Ambiente, Ornato y 
Mantenimiento; un Responsable de 
Vialidad y Servicios Públicos; un Res-
ponsable de Turismo, Educación y 
Cultura; un Responsable de Agua Po-
table y Aguas Servidas; un Responsa-
ble de Vivienda y Cooperativas; un 
Responsable de Salud y un Responsa-
ble de Proyectos Especiales. Como se 
puede ver, un consejo comunal nece-
sita estar integrado por personas con 
cierta formación y, de no tenerla, de-
ben procurar adquirirla de manera 
acelerada, a fin de que puedan cumplir 
con las labores que les señala la ley. Se 
plantea aquí la siguiente pregunta: 
¿Cuántos consejos comunales están 
cumpliendo de verdad con sus funcio-
nes y cuántos cuentan con personas 
idóneas para ello?

De los consejos comunales el Pre-
sidente Hugo Chávez ha dicho que es-
tos no deben ser apéndices de ninguno 
de los organismos del Estado, llámen-
se gobernaciones, alcaldías, concejos 
municipales o juntas parroquiales, y 
mucho menos de los partidos políticos 
que lo apoyan, a pesar de que, en su 
mayoría, los integrantes de los consejos 
comunales, o son partidarios abiertos 
del proceso revolucionario, o por lo 
menos no son opositores de línea dura. 
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elección del Presidente Chávez, en vis-
ta de que eso puede perjudicar la efec-
tividad de la gestión de los mismos, en 
procura de solucionar los problemas 
de las comunidades?

Sin duda que esta pregunta es de 
difícil respuesta. En medio de tan exi-
gente coyuntura político-electoral, pa-
reciera imposible que no se intente 
orientar a los consejos comunales hacia 
el torrente de la campaña presidencial. 
Eso implicaría que los diferentes orga-
nismos del Estado, bajo control de las 
fuerzas que apoyan al Presidente 
Chávez, necesariamente tendrían que 
intervenir y controlar a los consejos 
comunales, a fin de que formen parte 
de la estructura electoral. De no ser 
así, estarían dejando de utilizar un ca-
pital humano, al que se le espera asig-
nar cuantiosos recursos financieros en 
lo que queda del presente año, así 
como se correría el riesgo de que sean 
penetrados por las fuerzas de oposi-
ción. 

La consecuencia de todo esto será 
que los consejos comunales, al sentir-
se intervenidos y controlados, por una 
parte van a reaccionar en defensa de 
su autonomía, porque a muchos de sus 
integrantes no les va a gustar para nada 
estar recibiendo órdenes del jefe del 
partido (MVR, PPT, Podemos, etc.) 
en la comunidad o del presidente de la 
junta parroquial de la respectiva pa-
rroquia y, por otra parte, van a sentir 
que su ritmo de trabajo se está viendo 
afectado y que no están haciendo las 
labores que se habían planteado, tanto 
más, si ya venían presentando proble-
mas de organización y funcionamien-
to internos.

En conclusión, como los consejos 
comunales seguramente van a ser in-

tervenidos y controlados, estos van a 
llegar al año 2007, aún sin haber ma-
durado suficientemente, maltrechos y 
sin ningún tipo de autonomía, ya que 
cada “jefecito” de partido o prefecto 
de parroquia, tendrá bajo sus órdenes 
a 5 ó 10 consejos comunales, a los cua-
les querrán seguir manejando a su an-
tojo. Los consejos comunales, creados 
al amparo de la Constitución Nacio-
nal, para hacer valer la participación y 
el protagonismo del pueblo, perderán 
toda capacidad de gestión, ya que lle-
gará el momento en que no se sabrá 
distinguir entre las necesidades de las 
comunidades y las exigencias del apa-
rato político. Se habrá perdido así una 
excelente oportunidad para hacer cre-
cer de manera organizada a la sociedad 
como un todo.

* Profesor en la Universidad de Los Andes 
(Mérida) 
alportillo@ula.ve

Según el Presidente Chávez, los con-
sejos comunales deben ser autónomos 
y deben constituir una especie de au-
togobierno popular en cada una de las 
comunidades donde se conformen. Es 
por eso que es partidario de que se les 
otorguen recursos financieros de ma-
nera directa, para que puedan operar 
autónomamente.

En un reportaje publicado en el dia-
rio El Nacional (domingo 19 de febre-
ro de 2006, p. A-4), se dice que el Mi-
nisterio de Participación Popular y 
Desarrollo Social (MINPADES) as-
pira crear unos 50.000 consejos comu-
nales a lo largo y ancho del territorio 
nacional y que hasta la fecha del re-
portaje, se habían registrado unas 
3.700 de estas organizaciones. En el 
Estado Mérida, tanto las alcaldías 
como la gobernación, a través de sus 
respectivos departamentos de partici-
pación ciudadana, han estado apoyan-
do la conformación de los consejos co-
munales, aún cuando se ha podido 
apreciar ciertas diferencias en cuanto 
a los procedimientos utilizados.

LA EXIGENCIA ELECTORAL 
Y LA NECESIDAD DE UNA GESTIÓN 
EFECTIVA
Ahora bien, si se toman por sinceras 

las palabras del Presidente Chávez con 
relación a los consejos comunales y se 
ubican a estas instancias de organiza-
ción popular en medio de la actual co-
yuntura político-electoral, con miras 
a las elecciones presidenciales del 
próximo 3 de diciembre, surge la si-
guiente interrogante: ¿Cómo hacer 
para que los consejos comunales no se 
conviertan en piezas obedientes de la 
estructura electoral que buscará la re-
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Cuando el gusto podía sobreponerse a 
la necesidad, la expresión “ir al centro” 
tuvo en mi niñez de caraqueño de Co-
tiza una connotación sencilla: tomar 
el autobús y bajarnos cerca del cine 
Avila. Con o sin banquete cinemato-
gráfico en matinée o vespertina solía-
mos pasear por sus “cercanías” y co-
rretear las palomas o las ardillas de la 
Plaza Bolívar, correr en “la sabana” de 
la Plaza Caracas, comer perros calien-
tes en “la plaza de las fuentes” (Diego 
Ibarra), recorrer las vidrieras exteriores 
y subterráneas del Centro Simón Bo-
lívar o de las arcadas de El Silencio y 
descansar en los bancos de la Plaza Mi-
randa. El centro de la ciudad se pre-
sentaba entonces para mí como un en-
tramado de recorridos y estadías en 
espacios públicos de apertura desigual, 
pero llenos de umbrales y de motivos 
risueños para volver. En mi percepción 
infantil era como una especie de ar-
chipiélago en el mar de congestión, 
humo y corneteo con el cual identifi-
caba ya a la avenida Baralt y sus cer-
canías. No es entonces de nostalgia 
por “la ciudad que (se) fue o que no 
fue” de lo que se trata aqui. 

Años después (a fines de los noven-
ta), la dinámica de una investigación 
socio-antropológica impulsó un reen-
cuentro con dicha topología a través 
de sus sedimentos, rémoras y escom-
bros. Pequeña diferencia: el nodo se 
desplazó ligeramente y la Plaza Cara-
cas apareció como el centro del centro. 
De todos modos una experticia situa-
cional no me desmentiría: está en el 
mero centro de la avenida. El ¿azar? 
de sus albores había curiosamente fi-
jado un destino: entre sus palmeras se 
albergó la famosa Jaula de King Kong.
Y el resultado de las elecciones de 1998 

no tardaría en confirmar otro tipo de 
centralidad: triunfó el único candida-
to que, tan solo utilizándolo para sus 
mítines, le atribuyó la calidad de lugar 
a este espacio ubicado en el medio-
oeste de las Torres del Silencio. Y nues-
tro Rockefeller Center criollo es el 
símbolo par excellence de esa moderni-
dad metropolitana que desde hacía 
tiempo se resquebrajaba y caía a peda-
zos a través de placas desvencijadas de 
concreto y mármol, o de íconos pos-
tales que perdieron su “empodera-
miento” cultural a expensas de un re-
luciente Parque Central (hoy chamus-
cado). Nuestra gestión de lo público 
es experta en negar un presente digno 
tan pronto comienza a oler a pasado. 

Pero esta Plaza pudiera ser también 
uno de los vértices de un (ni tan ima-
ginario) Triángulo de las Bermudas de 
lo público y su tratamiento socio-es-
pacial. Su perímetro se extendería ape-
nas algunas decenas de metros hacia 
el norte y hacia el sur, al oeste de la 
avenida Baralt. Así, bordeando las em-
blemáticas residencias de El Silencio 
están la Plaza Miranda y la calle que 
hay entre las esquinas de La Gorda y 
Aserradero, con sus paradas de mini-
buses que ocupan, desbordan y desba-
rajustan la acera norte y la calzada. 
Esta calle que une la región Korda 
Modas de la Baralt con el lado norte 
de la Plaza O’Leary es un intersticio 
significativo de como se construye en 
Caracas un eje central entre los extre-
mos este y oeste. Viniendo de la de-
sembocadura de la avenida Bolívar a 
la altura de La Hoyada, el extremo este 
anuncia la ciudad como colección de-
sarticulada de fragmentos. El túnel 
que conduce al 23 de enero y su cor-
tejo de rumores, relatos y experiencias 

Lo público bajo (El) Silencio 
¿Un Triángulo de las Bermudas en el centro?

Pedro José Garcia Sánchez*
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más o menos populares, heroicas o ate-
morizantes representa el extremo oes-
te. ¡No se le ocurra darle cita en dicho 
intersticio a un extranjero!... A menos 
de querer confrontarlo “en pleno cen-
tro” a las rudezas citadinas de la hos-
tilidad metropolitana: hiperdensidad 
buhoneril y automóvil, difícil legibili-
dad de los usos citadinos que allí im-
peran, inseguridad flotante. 

En 1997, una nota de prensa califi-
ca el estado de la Plaza Miranda como 
« ruina précolombina » morfológica y 
sensible: estructuras rotas, desagues, 
olores nauseabundos, suciedad. Asi-
mismo se señala que su frecuentación 
está “dominada por gente de mal vi-
vir”: vagabundos, pordioseros, droga-
dictos, prostitutas... La noticia señala 
que en el marco de su “recuperación” 
(una más de tantas) las autoridades 
municipales anuncian dos posibles 
cambios: sacar de allí la estatua del 
héroe patriótico y cambiarle por ende 
el nombre a la plaza. ¿Cómo entender 
esta significativa “mudanza” justifica-
da sobre la base de la «indignidad» que 
representa la conjugación de los sím-
bolos de la República y de la extrema 
degradación urbana? Independiente-
mente de que esto se haya llevado a 
cabo o no (y cualquier lector que visi-
te el centro de vez en cuando conoce 
la respuesta), ¿Qué significa el que ta-
les hipótesis puedan ser consideradas 
en el seno de la civitas y luego lanzadas 
al ruedo del mundo de la opinión 
como si nada?

Un buhonero vende suspiros en la 
Plaza Caracas. Es un citadino que se 
instala estrategicamente en sus zonas 
más densas. El uso comercial de un 
espacio que no ha sido construído para 
tales fines revela su permeabilidad. 
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– ¿Qué es lo que mas chévere de esta plaza?.
– Bueno, la plaza en si está muy bien, situada en el centro, sirve para hacer cosas 
sanas y buenas. Pero la han vuelto... mala también.
– ¿Qué piensa acerca de la estructura fisica de la plaza?.
– Está muy bien, consistente, estructurada. Felicito a los ingenieros, constructores 
y otros arquitectos que trabajaron acá.
– ¿Qué no le gusta de la Plaza Caracas? ¿Qué le cambiaría?.
– Bueno, yo no cambiaría aquí nada... excepto su razón social. 

Entrevista a un vendedor de suspiros

Asimismo, las actividades de este bu-
honero van más alla de su trabajo. Ha-
bla con los potenciales clientes, se des-
plaza y disfruta de sus sitios acogedo-
res para almorzar o descansar, piropea 
a las muchachas que pasan, contempla 
los movimientos de la muchedumbre, 
se abastece con otros buhoneros, apar-
ta a aquellos que le molestan (borra-
chitos, pedigueños, huelepegas...), 
desaparece frente al acoso policial. 
Ante la ausencia de baños públicos, 
utiliza los de los restaurantes de la pla-
za o simplemente aparenta una intimi-
dad inexistente, se baja la bragueta  
y/o los pantalones y gestualiza su in-
civilidad. Cuando se le pide calificar 
el lugar con sus propias palabras, deja 
escuchar su percepción de desfase en-
tre el contexto urbanístico y el sentido 
social. Pero, ¿De qué esta hecha la “ra-
zón social” de un espacio público ur-
bano? ¿Cómo ésta se desprende de los 
(des)ajustes entre el trabajo de las ins-
tituciones que custodian la plaza y las 
percepciones que genera su uso coti-
diano? Ademas, ¿el que un buhonero 
trabajando en un espacio destinado a 
otros usos reconozca las cualidades ur-
banas y publicas del sitio pero no sus 
propias actividades como “razón so-
cial” no nos coloca frente a la expe-
riencia conflictiva misma de la urba-
nidad citadina?

Según la leyenda, en el Triángulo 
de las Bermudas desaparecen barcos y 
pasajeros en plena travesía engullidos 
por una especie de “agujero negro” que 
revela a los humanos su pequeñez. En 
nuestro triángulo central, la “pérdida” 
no es una metáfora, pero tampoco una 
explicación. Mientras tanto, bajo (El) 
Silencio cacofónico que la corroe, la 
vida pública de nuestra “ciudad provi-

sional” se sigue dislocando entre sec-
tarismo, demagogia y pantomimas. 
De hecho, ¿No es allí que se encuentra 
esa caricatura de la res publica llamada 
CNE? En el centro sigue creciendo 
nuestro agujero negro mientras conti-
nuamos buscando sus razones en cual-
quier “más allá” (habitado, claro está, 
por “los otros”). 

* Doctor en Sociología de la Escuela de 
Altos Estudios en Ciencias Sociales de 
París e Investigador Asociado al Grupo de 
Sociología Política y Moral de dicha 
institución. Este artículo fue publicado en el 
Semanario En Caracas. Número 
Aniversario.
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Vi Congreso Nacional de Laicos

Hacia un humanismo integral y solidario

temático, creativo y coherente, a las ne-
cesidades del pueblo (id, n.5). 

3. Entendemos que el asistencialis-
mo responde a necesidades inmedia-
tas, pero manifestamos nuestro des-
acuerdo con una política de Estado 
que lo privilegie, pues cuando se torna 
permanente impide la verdadera pro-
moción humana basada en el respeto 
a la dignidad de la persona, por atentar 
contra su libertad y su capacidad de 
autodeterminación. “El Estado que 
quiere proveer a todos, que absorbe todo 
en sí mismo, se convierte en definitiva 
en una instancia burocrática que no 
puede asegurar lo más esencial que el 
hombre afligido – cualquier ser huma-
no- necesita: una entrañable atención 
personal” (“Dios es amor” n. 28).

4. Estamos conscientes de nuestro 
compromiso como cristianos en medio 
del mundo; nos lo ha recordado re-
cientemente S.S. Benedicto XVI: El 
deber inmediato de actuar en favor de 
un orden justo en la sociedad es más bien 
propio de los fieles laicos. Como ciuda-
danos del Estado, están llamados a par-
ticipar en primera persona en la vida 
pública. Por tanto, no pueden eximirse 
de la “multiforme y variada acción eco-
nómica, social, legislativa, administra-
tiva y cultural, destinada a promover 
orgánica e institucionalmente el bien co-
mún” (Dios es amor, n. 29). 

5. Ratificamos que “en ningún caso 
la persona humana puede ser instrumen-
talizada para fines ajenos a su mismo 
desarrollo. Por esta razón, ni su vida, ni 
el desarrollo de su pensamiento, ni sus 
bienes, ni cuantos comparten sus vicisi-
tudes personales y familiares pueden ser 
sometidos a injustas restricciones en el 
ejercicio de sus derechos y de su libertad” 
(Compendio DSI,133).

 “Una sociedad justa puede ser reali-
zada solamente en el respeto de la dig-
nidad trascendente de la persona huma-
na” (Compendio DSI, 132). 

6. Invitamos de corazón a todas las 
personas de buena voluntad a unir es-
fuerzos, para buscar juntos los cami-
nos hacia el desarrollo humano autén-
tico, basado en el respeto y la promo-
ción de la persona humana en toda su 
dimensión, y construir  una sociedad 
justa, solidaria y respetuosa de la dig-
nidad de cada uno de sus miembros, 
con especial énfasis en la opción pre-
ferencial por los pobres. 

7. Movidos por la fe en Dios Padre, 
que conduce los destinos de la historia, 
apremiados por el amor de Cristo (cf. 
2Cor. 5,14), y bajo la guía del Espíritu, 
queremos asumir, personalmente y 
como comunidad eclesial, nuestra 
responsabilidad histórica. Estamos 
decididos a obrar con autenticidad y 
verdad, por la libertad, la justicia, la 
paz y la unidad, en el respeto de las 
diversidades. Pretendemos ofrecer 
respuestas cristianas a los desafíos 
planteados en el CPV, buscando va-
lorar y unir los esfuerzos ya existen-
tes, y proponer creativamente nuevos 
caminos de compromiso y acción. 
Con estos fines, este VI Congreso es-
tablece que se constituyan las Comi-
siones Sectoriales, como constan en 
los estatutos del C.N.L. para llevar 
adelante las proposiciones planteadas. 
Entre otras:

8. En el ámbito SOCIO- POLÍTI-
CO:

- Estamos convencidos de que la 
Democracia es el sistema político más 
acorde con el pensamiento cristiano, 
porque respeta la dignidad humana, 
da cabida a las diversidades, evita toda 

 DOCUMENTO FINAL

...” Tenemos los ojos puestos en el mis-
mo objetivo: un verdadero humanismo, 
que reconoce en el hombre la imagen de 
Dios y quiere ayudarlo a realizar una 
vida conforme a esta dignidad” (Encí-
clica “Dios es amor” n.30)

1. Laicos católicos provenientes de 
32 Diócesis y de 22 Movimientos ecle-
siales, así como a título personal, nos 
hemos reunido en este Congreso Na-
cional, para reflexionar  y  dar respues-
ta a los desafíos más urgentes de la 
Iglesia y la sociedad venezolana. Sen-
timos el deber de asumir personalmen-
te y como comunidad eclesial, una ac-
titud cristiana coherente e impregnar 
con los criterios del Evangelio y de la 
Doctrina Social de la Iglesia, la reali-
dad en la que vivimos, tomando en 
cuenta los lineamientos del Concilio 
Plenario de Venezuela (CPV). Con-
fiamos en la ayuda del Espíritu Santo, 
para “ser en el mundo testigos del amor 
del Padre, que quiere hacer de la huma-
nidad, en su Hijo, una sola familia 
(“Dios es amor” n.19).

2. Hacemos nuestras las preocupa-
ciones y desvelos ante la realidad del 
país, expresadas por nuestros Obispos 
en su Exhortación Pastoral “Ser luz del 
mundo y sal de la tierra en la Venezue-
la de hoy” (Exh. CEV, En. 2006). Re-
chazamos la insistencia en cultivar la 
polarización de la sociedad venezolana 
y ratificamos que “no debe continuar 
el enfrentamiento entre hermanos. Na-
die debe ser excluido ni quedarse indi-
ferente por tener una ideología distinta. 
Todos nos necesitamos y todos podemos 
aportar... es indispensable construir un 
proyecto integral de país (con todos y 
para todos), y planes parciales con los 
cuales responder, de modo orgánico, sis-
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- Nos comprometemos a  promover 
cada vez más,  en todos los niveles,  la 
formación de los laicos en la Doctrina 
Social de la Iglesia. Igualmente, a es-
timular la creación de centros de For-
mación Política en universidades, co-
legios, parroquias y comunidades, a 
fin de hacer posible un auténtico lide-
razgo cristiano. 

9. En el ámbito de la FAMILIA:
- Reivindicamos la dignidad de la 

familia como comunidad de vida y 
amor fundada sobre el matrimonio, 
que es unión exclusiva, fiel e indisolu-
ble de un hombre y una mujer, para 
santificarse en el amor conyugal, pro-
crear y educar a los hijos. 

-Para trabajar en pro de este ideal 
de familia, nos comprometemos a in-
volucrarnos en: 

• las actividades de formación que 
promuevan la vivencia de valores cris-
tianos en el noviazgo, el matrimonio 
y la familia;

• a exigir y promover políticas que 
creen condiciones que favorezcan la es-
tabilidad y el desarrollo familiares (em-
pleo, educación, salud, vivienda…).

- Estamos decididos a apoyar con 
acciones concretas las iniciativas que 
lleva adelante el Departamento de Pas-
toral Familiar de la CEV, a nivel na-
cional y diocesano, a favor de la fami-
lia y la vida.

 - Queremos ofrecer asistencia y 
acompañamiento a personas y matri-
monios con problemas o situaciones 
especiales, mediante el testimonio per-
sonal y procurarles la atención, por par-
te de profesionales idóneos y capacita-
dos que presten su asesoramiento.

10. En el ámbito de ECONOMÍA 
Y TRABAJO:

- Impulsar la creación de un Centro 
Nacional permanente de Economía y 
Trabajo, con conexiones diocesanas y 
parroquiales, que persiga los siguientes 
objetivos: aplicar y divulgar la Doctri-
na Social de la Iglesia (DSI) ante la 
realidad económica del país y propo-
ner planes de acción para mejorar las 
condiciones socio-económicas.

-  Propiciar la creación de asociacio-
nes de empresarios y de trabajadores 
católicos, que fomenten la implanta-
ción de una justicia social y promue-
van el diálogo con empresarios, traba-
jadores e instancias oficiales labora-
les. 

- Fomentar, en el sector empresa-
rial, la aplicación de esquemas de res-
ponsabilidad social dirigidos tanto a 
su entorno interno, con especial énfa-
sis en sus trabajadores, como al medio 
ambiente y las comunidades que lo ro-
dean, especialmente las más necesita-
das.

- Fortalecer la generación de em-
pleo, donde se respeten el derecho hu-
mano a la propiedad privada y a la li-
bertad económica, tal como lo consa-
gra nuestra Constitución Nacional. 

- Exigimos que se favorezca la pro-
ducción nacional generadora de fuen-
tes de trabajo.

-Apoyamos la solidaridad con los 
pueblos hermanos  sin que se utilicen 
en exceso los esfuerzos y los fondos 
económicos de la nación en intereses 
foráneos.

- Promover actividades de forma-
ción de los jóvenes para el trabajo y la 
producción. Apoyar las iniciativas, ya 
existentes, de las escuelas técnicas, 
agropecuarias y de capacitación labo-
ral.

exclusión y tiene como esencia la liber-
tad y la independencia de todos los po-
deres del Estado.

- Ante la administración actual de 
justicia en nuestro país reclamamos un 
Poder Judicial verdaderamente autó-
nomo e independiente.

-  Insistimos en la urgente necesi-
dad de crear y activar las vicarías de 
Derechos Humanos.

-  Constatamos la necesidad de que 
los laicos participemos activamente en 
la vida pública y política y nos incorpo-
remos a las distintas instancias de estu-
dio y participación ciudadanas (juntas 
o comités de vecinos, juntas parroquia-
les, concejos comunales, etc.).

 -  Los laicos sentimos la urgencia de 
unirnos para proponer, con sabiduría y 
ponderación, prácticas políticas que 
tiendan a resolver la crisis del país en 
sus aspectos más urgentes, como son: 
la pobreza, la inseguridad, el desem-
pleo, la corrupción, la ineficiencia, la 
violación de los derechos humanos…

- Rechazamos el uso indebido y 
ofensivo del lenguaje contra los símbo-
los religiosos, la Iglesia y sus Pastores.

- Hacemos un llamado a la unidad de 
los católicos ante las propuestas de leyes 
que atenten contra la dignidad y los de-
rechos fundamentales de la persona.

- Frente al panorama electoral, sos-
tenemos que el cristiano debe ejercer su 
derecho al voto, tomando en cuenta su 
fidelidad a los principios del Evangelio.  
Simultáneamente, hemos de promover 
un clima de paz electoral y exigir la 
constitución de un CNE transparente, 
autónomo y confiable, que acepte la re-
visión y análisis del registro electoral y 
el conteo físico de todos los votos, tal 
como lo exige la naturaleza propia del 
sistema democrático.  
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 11. En el ámbito de SALUD Y 
VIDA:

- Apoyamos la consolidación de la 
Asociación Venezolana de Médicos 
Católicos (AVEMECA), y la promo-
ción de otras asociaciones del personal 
de la salud, con el fin de aunar esfuer-
zos en la búsqueda de soluciones para 
la grave problemática sanitaria que 
vive el país.

- Ante múltiples expresiones, vigen-
tes o previsibles, de una “anti-cultura 
de muerte”:

  Rechazamos los proyectos de ley 
que consagran la despenalización del 
aborto, la eutanasia y que atenten en 
cualquier otro modo contra la vida hu-
mana, desde el momento de la concep-
ción hasta la muerte natural.

- Ofrecemos nuestra colaboración 
para abrir espacios de  formación y 
diálogo que contribuyan al análisis se-
rio de los problemas propios de este 
ámbito, a recabar la información cien-
tífico-técnica necesaria y a convocar 
para campañas publicitarias y acciones 
(ej. médicas, legales, socio-económi-
cas, psicológico-morales, policíaco-ju-
diciales, ecológicas) a favor de la vida 
en sus diversas manifestaciones y es-
tadios. 

- Nos abocamos a reforzar los vo-
luntariados sociales para ofrecer aten-
ción espiritual y humana a los enfer-
mos, ancianos, discapacitados, perso-
nas privadas de su libertad.

12. En el ámbito EDUCATIVO-
CULTURAL:

- Deseamos ratificar nuestro crite-
rio que es la familia, y no el Estado, 
quien tiene la primera responsabilidad 
en ofrecer una educación integral a sus 
hijos, así como la necesidad de que se 
respete el derecho de los padres a es-
coger los educadores de sus hijos.

 - Planteamos vigorosamente que el 
criterio para conducir adecuadamente 
este aspecto es que la Sociedad Docen-
te, y no sólo el Estado Docente, es la 
señalada “a elegir los instrumentos for-
mativos conforme a sus propias convic-
ciones, y a buscar los medios que puedan 
ayudarles mejor en su misión educativa, 
incluso en el ámbito espiritual y religio-
so. Las autoridades públicas tienen la 
obligación de garantizar este derecho y 
de asegurar las condiciones concretas que 
permitan su ejercicio” (Compendio 
DSI, 240; CIC, 2229). 

 - Sentimos el deber de estar pre-
sentes en los espacios de discusión  del 
proyecto de Ley Orgánica de Educa-
ción y en otras instancias donde se ela-
boren propuestas y políticas educati-
vas. Confirmamos nuestro compromi-
so de apoyar las iniciativas del Depar-
tamento de Educación de la CEV, la 
Asociación Venezolana de Educación 
Católica (AVEC) y el programa de 
Educación Religiosa Escolar (ERE), 
especialmente en la defensa de la edu-
cación que promueve la dignidad hu-
mana y sus derechos.

- Defendemos el derecho a la edu-
cación religiosa en los centros educa-
tivos públicos y privados, basados en 
el principio de la libertad religiosa, que 
es un derecho inherente a la dignidad 
de la persona.

-  Rechazamos cualquier tipo de 
ideologización de los niños y los ado-
lescentes.

- Sentimos la importancia de ins-
taurar una “nueva sociedad”, crear un 
“hombre nuevo”, gestar una “nueva 
humanidad”. Esto, a través de la con-
ciencia y práctica de la VERDAD; 
para ello es clave el diálogo con los 
“mundos” científico, cultural, artísti-
co, y, en particular, académico-univer-
sitario.

13. En el ámbito de los MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN SOCIAL:

   Impulsamos la creación de la Aso-
ciación Católica de Comunicadores 
Sociales, basada en la política comu-
nicacional que se desprende de los do-
cumentos del C.P.V., con los siguientes 
objetivos estratégicos, entre otros:

- Velar porque los medios de comu-
nicación social, privados y del Estado 
promuevan la dignidad humana y to-
men conciencia de su responsabilidad 
social, ética y moral.

- Organizar y estructurar un grupo 
de comunicadores sociales que apoyen 
y participen en las iniciativas católicas 
de comunicación (Banco de datos).

- Trabajar en la generación de una 
corriente de opinión pública que sal-
vaguarde la dignidad y la libertad de 
la persona humana y fomente  la for-
mación de una conciencia moral.

- Divulgar sin miedo el Evangelio 
con un lenguaje actual, moderno y 
atractivo apropiado para cada edad y  
necesidad del pueblo venezolano con-
servando los valores cristianos.

14. Afirmamos que todo lo ante-
riormente expuesto requiere la urgen-
cia de un cambio cultural, para alcan-
zar un humanismo integral y solidario. 
Esto parte de una conversión profun-
da del corazón de cada uno de noso-
tros, que se traduce en cambios de 
mentalidad, hábitos y  costumbres:

- asumiendo las propias responsa-
bilidades ante los hechos, 

- desarrollando cada uno sus pro-
pias potencialidades, 

- y con una visión universal, en bus-
ca del bien común.

Llenos de esperanza, confiamos en 
que Dios, Señor de la historia, guiará 
nuestros pasos en estos propósitos, 
para construir una sociedad más fra-
terna, más justa y más humana. Pone-
mos en manos de María, nuestra Ma-
dre, todos nuestros anhelos.

  En San Antonio de los Altos, 12 
de febrero de 2006.
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La Fundación Centro Gumilla está 

organizando unos foros de discusión 

respecto a temas de actualidad 

venezolana. En un primer evento en 

febrero de 2006, Ricardo Villasmil 

Bond, economista del Instituto de 

Investigaciones Económicas y Sociales 

de la UCAB, presentó un resumen de 

la situación económica actual. En el 

siguiente artículo destacamos algunos 

puntos de su ponencia. 

todo con endeudamiento interno, 
prestando dinero de los bancos comer-
ciales. Para el banco comercial es buen 
negocio, pero no lo es para los ahorris-
tas. Dicho de otra manera, el déficit 
público permanente lo financian los 
venezolanos y venezolanas con pérdi-
das de su patrimonio personal. ¡Y for-
zosamente! ¿Qué podemos hacer con 
los bolívares que nos sobran al final 
del mes? No podemos comprar dóla-
res. Podemos invertirlos en negocios 
reales lo cual harán solamente perso-
nas con alta inclinación al riesgo. Po-
demos comprar bienes de consumo 
que en verdad no necesitamos. Los po-
demos esconder bajo el colchón o de-
jarlo en la cuenta corriente lo cual es 
lo mismo porque nos da un rendi-
miento igual a cero y una pérdida 
anual igual a la tasa de inflación. O 
podemos llevarlos a una cuenta de 
ahorro que nos da una tasa de interés 
menor que la inflación con la resultan-
te pérdida del valor de nuestros aho-
rros.

DESARROLLO ENDÓGENO  
O CONSUMO EXÓGENO
Otro punto álgido afecta directa-

mente al concepto gubernamental del 
desarrollo endógeno en su vertiente 
económica. Desarrollo endógeno o 
“desarrollo desde adentro”, a lo vene-
zolano, entendido como la capacidad 
para progresar económica, social y cul-
turalmente en virtud de causas inter-
nas; debe ser liderado por comunida-
des locales, utilizando su potencial de 
desarrollo para mejorar el nivel de vida 
de la población.

Se tiene que destacar que cada de-
sarrollo originariamente es endógeno, 

primera vista, los datos macroeconó-
micos que ha arrojado la economía ve-
nezolana a finales del año 2005  
–y parte del año 2004– son esperan-
zadoras. Entre la comunidad de las na-
ciones hemos crecido en forma espec-
tacular: 17,9% en el año 2004 y 9,4% 
en el año 2005. Acorde con el tamaño 
del sector externo tenemos niveles de 
reservas internacionales sólidas que 
permiten un tipo de cambio estable y 
últimamente un acercamiento del tipo 
de cambio paralelo al tipo de cambio 
oficial. La inflación se ha desacelerado 
durante los últimos dos años y las tasas 
de interés – activas y pasivas – parecen 
estar en unos niveles sensatos. Pero de-
trás de estas cifras se esconden espejis-
mos, desequilibrios y problemas es-
tructurales de la economía venezolana 
que amenazan al futuro. 

UNA MIRADA MÁS A FONDO
El alto crecimiento de la economía 

venezolana solamente se puede enten-
der y clasificar correctamente en el 
trasfondo del decrecimiento de los 
años anteriores: -8,9% en el año 2002 
y -7,7% en el año 2003. Si juntamos 
crecimiento y decrecimiento, en tér-
minos del producto interno bruto per 
cápita estamos todavía por debajo del 
año 1998 (ver gráfico 1). Es verdad 
que el proceso inflacionario se ha de-
sacelerado pero todavía tenemos la tasa 
de inflación más alta de América La-
tina y el Caribe.

A pesar del boom petrolero, de los 
crecientes ingresos petroleros y del au-
mento de los ingresos fiscales no pe-
troleros, cada año desde 1998 el sector 
público arrojó un déficit en sus cuen-
tas. El gobierno cubre este déficit sobre 

La Economía Venezolana:
Una Segunda Mirada
Klaus Vathroder s.j.*
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es decir a partir de las ventajas internas 
de recursos humanos, infraestructura, 
materias primas, entorno comercial, 
etc. Así fue la idea del modelo de la 
“Sustitución de las Importaciones” de 
la CEPAL en los años 60 y 70, así hi-
cieron los famosos “Dragones Asiáti-
cos” durante las últimas décadas del 
siglo pasado. Los asiáticos emplearon 
una política industrial activa, creando 
y fortaleciendo industrias con ayuda 
directa e indirecta del Estado, fomen-
tado las importaciones de bienes de 
capital y de materias primas y creando 
impedimentos para la importación de 
bienes de consumo. Estas políticas 
económicas las acompañaron con mu-
chas acciones en otros sectores. Poten-
ciaron el sector agrario, fomentaron 
un sistema de educación básica, secun-
daria y universitaria de alta calidad, 
invirtieron en una infraestructura am-
plia y eficiente, reformaron las insti-
tuciones públicas, aplicaron una polí-
tica cambiaria competitiva, etc. Cada 
país aplicó políticas semejantes pero 
según sus circunstancias particulares 
y en estrecha cooperación con el sector 
privado. Con la competitividad cre-
ciente, se integraron gradualmente en 
los mercados mundiales.

A pesar de las repetidas declaracio-
nes al “desarrollo endógeno”, en rea-
lidad pasa más bien lo contrario en 
Venezuela. Durante los últimos siete 
años ha habido un proceso de desin-
dustrialización, cerrando un 60% de 
las plantas que estaban funcionando 
en el país en los años 90. Durante los 
años de la revolución bolivariana ha 
habido muy poca inversión del sector 
privado en negocios que no tienen pla-
zos extremadamente cortos para la 
amortización de capital invertido. Para 

los inversionistas externos e internos 
el factor “riesgo político” es demasiado 
alto. Esta percepción es subjetiva, pero 
una determinante importante para la 
inversión. Este hecho lo reflejan en-
cuestas a nivel mundial y, por supues-
to, nacional. Considerando los datos 
más recientes del International Coun-
try Risk Guide (Guía Internacional del 
Riesgo País), el índice de la “Libertad 
Económica” de la Heritage Founda-
tion o del Fraser Institute, el índice de 
Gobernabilidad del Banco Mundial, 
los índices de la competitividad del 
International Institute for Manage-
ment Development o del World Eco-
nomic Forum, siempre aparece Vene-
zuela entre las peores naciones para la 
inversión y la actividad económica pri-
vada, compartiendo el lugar del ran-
king con Nigeria, Irak, Haití y Zim-
bawe. 

El problema es que el Estado por 
sí solo no puede sustituir las inversio-
nes de las empresas privadas, creando 
empleos productivos suficientes para 
la fuerza de trabajo venezolana cre-
ciente. La multiplicación no contro-
lada de las cooperativas es por lo me-
nos cuestionable en su eficiencia eco-
nómica. Tampoco los “Núcleos de 
Desarrollo Endógeno” que más bien 
sirven como atracciones para los tu-
ristas revolucionarios en el marco del 
Foro Social Mundial. Producir frane-
las con subvenciones que después se 
vende al sector oficialista se puede ha-
cer con la finalidad de repartir bolí-
vares entre los sectores más empobre-
cidos mientras las arcas del sector pú-
blico están rellenas. 

Otra circunstancia que actúa en 
contra de una recuperación de la in-
dustria y contra el desarrollo endógeno 

son las crecientes importaciones de los 
bienes de consumo (ver gráfico 2). Los 
bienes producidos en Venezuela que 
están en competencia con los bienes 
importados pierden competitividad 
porque la inflación interna encarece la 
producción y aumenta los precios de 
los bienes para el consumidor final. 
Los precios de los bienes importados 
quedan más o menos iguales por el 
tipo de cambio estable. La consecuen-
cia es la sustitución de productos he-
chos en Venezuela por productos he-
chos afuera. Cada consumidor puede 
verificar este hecho con una simple vi-
sita al supermercado. 

Los controles de precios tampoco 
tienen el efecto deseado. Muchas 
compañías afectadas por los controles 
de precio han podido compensar a 
través de un mejor desempeño en 
áreas que no están sujetas a controles 
o abandonando progresivamente la 
producción nacional de artículos con 
precio controlado, mientras aumen-
tan los volúmenes de venta con pro-
ductos importados.

UN GASTO PÚBLICO DESMESURADO
Empresarios consultados por Ven-

Economía últimamente describen el 
pasado mes de enero como el “mejor 
enero de todos”. Las ventas y ganancias 
van en aumento y las perspectivas son 
más o menos para el resto del año. O 
mejores, se podría añadir. Los buenos 
negocios para estos empresarios en-
cuestados se deben a un aumento del 
gasto del gobierno que a su vez se debe 
a unos ingresos petroleros crecientes. 
El gasto público en relación al produc-
to interno bruto pasó el 30% –con 
tendencia creciente– y es mayor que 
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en los años de la “Gran Venezuela” de 
los setenta (ver gráfico 3). Muy pro-
bablemente es mucho menos eficiente 
y menos dirigido a gastos de inversión 
en capital humano y físico para crear 
las bases de un crecimiento sustentable 
a mediano y largo plazo. Ni hablemos 
de problemas como la corrupción o la 
incertidumbre alrededor de la ejecu-
ción. Nadie sabe exactamente cuánto 
del presupuesto fue ejecutado durante 
el año 2005 y cuánto está todavía de-
positado en cuentas del sector banca-
rio. 

Es aparentemente un boom pero no 
un boom de la producción o de la crea-
ción de empleos productivos sino un 
boom de consumo. Estamos produ-
ciendo menos que a finales de los años 
90 pero estamos consumiendo mucho 
más. Esto nos da una sensación de 
bienestar que no tiene un respaldo en 
la producción nacional.

Es como una gran fiesta. Celebra-
mos y gastamos sin pensar mucho en 
el mañana. Y la rumba se hace más 
sabrosa este año. Se estima que el Es-
tado venezolano tiene como recursos 
extra-presupuestarios unos US$ 33 
mil millones (24% del PIB o 67% del 
gasto) a su disposición en distintos or-
ganismos como el Bandes, el FIEM y 
varios fideicomisos. Existen pocas du-
das de que se ejecutará una gran parte 
de estos recursos extraordinarios du-
rante el año electoral 2006. Todavía 
estamos años luz de países como No-
ruega que ahorran sus ingresos exce-
dentes en un fondo intergeneracional 
para suavizar el rumbo de la economía 
doméstica causado por los vaivenes de 
los ingresos petroleros. Así los norue-
gos han podido acumular más de 100 

mil millones de dólares para tiempos 
de vacas flacas. 

Nosotros preferimos los ciclos eco-
nómicos profundos causados por los 
ciclos políticos. Preferimos la rumba 
sabrosa y despertar con la resaca. Pero 
el ratón seguramente será después del 
mes de diciembre.

*Economista. Director del Centro Gumilla

Importaciones de bienes de consumo intermedio y consumo final
1997-2005
(Millones de US Dólares - Datos: Banco Central de Venezuela)
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MISIÓN CONCIENCIA: 
EVITEMOS LA GUERRA

Para los que aún no tienen claro a 
dónde navega este gobierno y cuál es 
la espiritualidad que se quiere implan-
tar, le recomendamos la lectura de es-
tas instrucciones de rearme sicológico 
para la guerra próxima, o mejor dicho 
para evitar la guerra promoviéndola. 
La misión es clara y los objetivos in-
confundibles. 

¿Cómo hacer para evitar la guerra?
“El Comandante Chávez nos dio la 

respuesta el sábado 4 de febrero de 
2006: La única manera de evitar la 
guerra es prepararnos para hacerla”

“… la guerra asimétrica tiene carac-
terísticas propias, y de ellas se despren-
den dos objetivos prioritarios:

1. Instalar en el alma de la pobla-
ción la conciencia del deber social, de 
que la suerte de todos depende del 
comportamiento de cada quien (…) 
todos juntos venceremos, separados, 
divididos, seremos víctimas del ene-
migo imperial y sus lacayos.

2. Fortalecer la economía de pro-
piedad social a través del Estado, úni-
ca manera de dar soporte material a la 
espiritualidad de lo social, a la con-
ciencia social”.

www.mision.conciencia.org.ve; 
véase también en Últimas Noticias, 
8-02-2006).

A estas horas no nos excusemos di-
ciendo que no nos avisaron o que los 
objetivos estaban encubiertos. 

ECOS
“Durante un foro realizado a finales de 
febrero en el Ateneo de Caracas, el ex 
decano de la Facultad de Derecho de la 
UCV, Alberto Arteaga Sánchez y los 
periodistas y abogados Gilberto Alcalá y 
Alberto Jordán Hernández expusieron la 
difícil situación que atraviesa la libertad de 
prensa en Venezuela. Jordán aseguró que 
existe saldo trágico de ocho muertos, mil 
periodistas heridos y torturados, más de 
mil detenciones, trescientos juicios a 
medios y periodistas, ochenta medidas 
cautelares de organismos internacionales 
incumplidas, 148 medidas administrativas 
penales, quince juicios a la periodista 
Ibéyise Pacheco, orden de captura 
internacional de Patricia Poleo y exilio 
forzado al director de La Razón, Pablo 
López Ulacio, desde hace seis años. 
Igualmente indicó que se han cerrado diez 
medios y se han sancionado a ciento veinte 
emisoras de radio utilizando al SENIAT 
como instrumento de chantaje”. 
(En “Carruesel Político” de La Razón, 
Luis Felipe Colina luisfelipecolina3@hot
amail.com)

SANTA SEDE: TRES CLAVES 
DECISIVAS PARA ERRADICAR 
LA POBREZA
Mejorar las condiciones del comer-

cio, duplicar la ayuda al desarrollo y 
potenciar la condonación de la deuda.

La Santa Sede ha exigido a la co-
munidad internacional el cumpli-
miento de sus promesas en la erradi-
cación de la pobreza a nivel mundial 
y ha presentado tres objetivos decisivos 
para lograrlo.

En el caso de los países más necesi-
tados, aclara, hay que “mejorar las 
condiciones del comercio, duplicar la 
ayuda al desarrollo y potenciar la con-
donación de la deuda”.

Así lo expuso este jueves el arzobis-
po Celestino Migliore, observador 
permanente de la Santa Sede en las 
Naciones Unidas, al intervenir en la 
sesión de la Comisión para el Desarro-
llo Social del Consejo Económico y 
Social (ECOSOC). 

Este organismo de la ONU está 
analizando los resultados de la prime-
ra década para la erradicación de la 
pobreza, que va desde 1997 a 2006. 

El arzobispo reafirmó el compro-
miso de la Santa Sede para alcanzar 
los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, que se ha propuesto el que para 
2015 se reduzca a la mitad el nivel de 
pobreza a escala mundial. 

El representante papal constató que 
si bien el porcentaje de la población 
mundial que vive en condiciones de 
pobreza extrema descendió, entre 1981 
y 2001, del 40 al 21 por ciento, “toda-
vía en demasiados países y pueblos si-
guen registrándose altos niveles de po-
breza”. 

En particular, constató que en el 
África subsahariana, “a lo largo de los 
años noventa, el progreso en la reduc-
ción de la pobreza ha sido escaso o 
nulo y si esa tendencia prosigue, sólo 
ocho naciones africanas habrán redu-
cido a la mitad su condición de pobre-
za extrema para el año 2015”. 

Por otro lado, indicó, “casi se ha 
duplicado el número de africanos que 
vive con menos de un dólar al día, pa-
sando de los 165 a los 315 millones”. 

Según monseñor Migliore “la ex-
periencia de algunos países en desa-
rrollo, sobre todo en Asia, demuestra 
que no hay una rápida reducción de la 
pobreza sin un crecimiento económico 
sostenible donde los pobres tengan ac-
ceso al reparto de beneficios”. 

Por eso, pidió “alentar y ayudar a 
los responsables de esos países para que 
apliquen políticas que permitan a sus 
naciones alcanzar porcentajes de cre-
cimiento mucho más elevados que los 
logrados desde el año 2000”.

(Nueva York, viernes, 10 febrero 
2006 zenit.org)
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Elementos comunes  
a experiencias 
fecundas de trabajo 
popular

Pedro Trigo s.j.*
En el medio popular en América Latina mu-

chos grupos y organizaciones de muy diversa 
índole se vienen proponiendo desde hace al me-
nos medio siglo lograr mejoras específicas en la 
vida de la colectividad y más en general un de-
sarrollo humano sostenible. Un trabajo popular 
que no se conciba meramente como una acción 
puntual o un aporte absolutamente específico 
debe tener presente el horizonte en el que traba-
ja y hacia el que camina. Este horizonte com-
prende tanto el estado de cosas que se quiere 
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lograr como el camino para llegar a él. Por ca-
mino no entendemos ante todo las tácticas con-
cretas que se van a emplear y ni siquiera las ac-
ciones estratégicas sino sobre todo los conceptos 
fundamentales y las reglas de juego: Con qué 
idea de sujeto popular se opera, cómo se entien-
de al grupo y a la organización, qué tipo de rela-
ción se quiere entablar entre los sujetos populares 
y otros sujetos y organizaciones, cómo se articu-
lan los diversos niveles de realidad: las relaciones 
sociales, lo económico y lo político.

Siempre se opera desde un determinado hori-
zonte, que no coincide muchas veces con el que 
se verbaliza ante los demás, que está muy influi-
do por las ideas y expectativas del grupo y más 
en general del entorno, y ni siquiera con el que 
cada uno tiene en la mente como ideología, en el 
sentido de precomprensión de la realidad que ha 
adquirido a través de otros que para él tienen 
autoridad, bien mediante lecturas, bien por tras-
misión oral. Así pues, siempre hay que avanzar 
en la verbalización del horizonte y en el discer-
nimiento de su pertinencia. El criterio para dis-
cernir es en definitiva el desarrollo humano de 
los implicados.

Además de avanzar por ese camino, como he-
mos indicado que no es tan fácil hacerse cargo 
del horizonte real que funciona en el trabajo con-
creto ni tampoco medir en concreto hasta qué 
punto una serie de variables interrelacionadas 
contribuyen realmente al desarrollo humano de 
una determinada colectividad, es conveniente 
emprender simultáneamente el camino inducti-
vo del examen de por qué determinadas expe-
riencias han resultado exitosas. Claro está que en 
el análisis entra ya en juego el horizonte de quie-
nes las verbalizan y de quien analiza esas expo-
siciones, pero aun en ese caso sí es posible que el 
peso de los elementos analíticos aportados arro-
je también luz, tanto sobre la pertinencia del ho-
rizonte del analista, que debe funcionar mera-
mente como hipótesis, como sobre la realidad 
analizada.

Desde estos presupuestos, vamos a analizar, 
no diversas experiencias que vienen consiguiendo 
el desarrollo humano de quienes las llevan a cabo 
sino los elementos comunes a bastantes de esas 
experiencias analizadas e incluso vividas. El lec-
tor echará de ver hasta qué punto intervienen las 
expectativas y valores de quien escribe, en la se-
lección de los elementos y en su comprensión y 
valoración, pero esperamos que también pueda 
descubrir elementos que él también ha percibido 
e incluso que le ayude a percibir con más preci-
sión algunos o a valorarlos más justamente. He-
mos detectado diez elementos, que pasamos a 
enunciar y analizar.

1. E B APOYO DE BASE DE AGENTES EXTERNOS 
QUE ENTRAN EN LA CASA 
DEL PUEBLO Y OPERAN, POR TANTO, 
EN EL IMAGINARIO POPULAR. 

Es un hecho constatable que en muchísimos 
casos se precisa la presencia de un agente externo 
para que se den transformaciones superadoras en 
el medio popular, incluso para que se perciban 
esas posibilidades inéditas en una situación que 
se había aceptado como natural y por tanto como 
inmodificable. Pero para que esas nuevas posibi-
lidades sean percibidas como posibilidades para 
ellos es indispensable que ese agente las pueda 
proponer al grupo como tales. Es indispensable, 
pues, que la gente popular perciba que el agente 
externo tiene fe en ellos. En estos tiempos de 
globalización el pueblo sabe que existen posibi-
lidades casi infinitas, pero no las percibe como 
para ellos, se percibe por el contrario como ex-
cluido de ellas.

La causa de esta resignación es la aceptación 
de que forma parte de una cultura subalterna, 
sea la campesina o la suburbana. Esta cultura 
ofrece una serie de posibilidades, pero también 
unos límites drásticos. Éstos tienen que ver con 
la enorme desventaja inicial, la desigualdad drás-
tica de oportunidades y las menores dotes para 
aprovecharlas. Los servicios de educación, salud, 
vialidad son en esos medios muy inferiores a los 
de la ciudad, pero además por las condiciones de 
la vivienda y las condiciones económicas de la 
familia, las posibilidades de aprovecharlos son 
mucho menores. Además la desnutrición infantil 
dificulta la atención sostenida. Todo eso hace 
sentirse a la persona como peor dotada. Pero ade-
más todas las instituciones son criollas (de los 
occidentales americanos): tienen la configura-
ción de los que están arriba y de los que lograron 
encaramarse, y no sólo eso, lo peor es que los 
funcionarios obran desde el convencimiento de 
que los no criollos ni criollizados no tienen de-
rechos y que lo que se les da es por vía de gracia, 
previo pago del peaje de la sumisión. Esta es otra 
enorme desventaja. Por todo esto carecen de co-
nexiones con quienes manejan algún tipo de po-
der, sea económico, cultural o político. Las po-
sibilidades de obtener un trabajo que dé prestigio 
social y esté bien remunerado son muy escasas. 
Todo este paquete lleva a pensar que el puesto de 
uno es el que tiene. Sólo algunos que se sienten 
excepcionalmente bien dotados pueden aspirar a 
mimetizarse y llegar a pertenecer a la clase crio-
lla o por lo menos a servir de intermediarios de 
ella para con los suyos. Este drenaje de los mejor 
dotados deja más desguarecido al conjunto, que 
siente que no tiene más posibilidades que sacarle 
todo el jugo a la situación y cargar estoicamente 
con los muchos inconvenientes.

El modo más habitual de romper la costra 
endurecida de esta desesperanza aprendida es la 
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presencia de alguien no popular en el medio po-
pular, que tenga fe en ellos y les proponga posi-
bilidades nuevas. El percibir la fe en ellos los 
lleva a sentirse dignos de esa fe y por tanto a creer 
que pueden ser verdad las posibilidades que el 
otro ve en uno.

Ahora bien, el pueblo tiene larga y amarga 
experiencia de los que prometieron un ascenso 
y sólo ascendieron ellos y el pueblo sirvió sólo de 
pedestal. De ahí viene la desconfianza inicial, 
muy sana, por cierto. Por eso tiene que aparecer 
muy claro que quienes vienen de fuera, no sólo 
quieren de verdad ayudar sino que han superado 
la relación ilustrada. Este punto me parece cru-
cial. Se supera la relación ilustrada cuando el 
agente foráneo entabla un diálogo de horizontes, 
es decir cuando su propia cultura no es para él 
el único paradigma sino que reconoce la cultura 
popular, tanto sus virtualidades como sus limi-
taciones, y establece el diálogo desde ella, aunque 
él no pertenezca a ella. Así las trasformaciones 
que propone no son para que el pueblo deje de 
ser lo que es sino para que, con la adquisición de 
los bienes civilizatorios y culturales del occiden-
te mundializado, sea lo que es con plenitud y no 
de modo subalterno. A esto lo llamo simbólica-
mente entrar en la casa del pueblo. De este modo 
el proceso da como resultado que el pueblo se 
constituya plenamente en sujeto, y que lo reco-
nozca la institucionalidad vigente y quienes, de-
tentando algún tipo de poder, lo comparten aho-
ra con este pueblo organizado y empoderado.

Si este esquema está claro, tanto para los 
miembros del centro promotor como para la gen-
te de base, y es aceptado por ambos en estos tér-
minos, podrá ser evaluado por cada grupo y por 
ambos en conjunto, ya que es imprescindible que 
los agentes mantengan su condición de apoyo y 
la gente popular conserve su papel de sujeto. 
Como los agentes externos poseen herramientas 
conceptuales y técnicas y contactos que no tiene 
la gente popular, hay el peligro de que de hecho 
el esquema sea la relación ilustrada, que es uni-
direccional porque el paradigma es el del agente. 
Es tan fuerte la convicción por parte del agente 
como la costumbre de aceptar este trato por par-
te de la gente popular, que la relación ilustrada 
puede operar incluso cuando sinceramente se 
profesa lo contrario.

Así pues, en este primer elemento hemos va-
lorado muchísimo el aporte de agentes no popu-
lares como posibilitadores del proceso e incluso 
como beneficiarios de él, ya que el proceso tam-
bién los repotencia y cualifica. Pero hemos insis-
tido igualmente que este aporte sólo es positivo, 
si se mantiene en su condición de secundario y 
no sustituye el protagonismo popular. Los pro-
cesos no son transformadores, superadores, si el 
pueblo en ellos mantiene su condición de subal-
terno. Para que el pueblo llegue a alcanzar la con-

dición de pleno sujeto social, debe serlo ya de un 
modo u otro en todas las fases del proceso.

2. CONCEBIR LO QUE SE TRAE ENTRE MANOS 
COMO PROCESO DE FONDO,ES DECIR COMO 
DESARROLLO HUMANO INTEGRAL. ESTE 
PROCESO ES CUALIFICADO POR PROYECTOS 
CONCRETOS. 
En este elemento tan decisivo las dos palabras 

claves son procesos y proyectos. Nuestro mundo 
postmoderno es muy presentista: le cuesta per-
cibir largos plazos, procesos abiertos, y compro-
meterse con ellos. Prefiere la satisfacción inme-
diata. Le cuesta sembrar hoy para cosechar me-
ses después, y más todavía concebir y hacerse 
cargo del proceso tan lento del embarazo, la 
crianza y el crecimiento. En el mejor de los casos 
se opta por vivencias lo más cualitativas posibles, 
acontecimientos que le hagan sentirse a uno vivo. 
Los procesos, se dice, son proclives a la rutina y 
el cansancio, es decir a que se estanque el proce-
so o incluso a que la gente lo abandone. Además 
la gente popular no puede dar por supuesto la 
vida y tiene que hacerse cargo simultáneamente 
de multitud de tareas insoslayables. Quien no 
tiene resuelto el presente ¿cómo se va a embarcar 
en procesos lentos y complejos? 

Por si estos problemas no fueran ya suficien-
tes como para desistir de los procesos, está el 
problema perentorio del financiamiento. Es muy 
cuesta arriba proponer trasformaciones amplias 
y exigentes sin financiación externa. Pero las 
agencias en general dan dinero para proyectos y 
no para procesos, y además, comprensiblemente, 
tienen bastantes exigencias de verificación que 
llevan bastante tiempo y tiempo de personas cua-
lificadas. Como los recursos humanos son esca-
sos y como apremia la necesidad de contar con 
financiamiento constante, aun en el caso de que 
en principio se opte por el proceso, inadvertida-
mente puede desviarse la dinámica real, al estar 
los responsables completamente absorbidos por 
los proyectos. 

Y sin embargo no hay otro modo de superar 
situaciones demasiado estrechas o intolerables 
que mediante procesos que partan del punto en 
que se está y logren innovaciones y trasforma-
ciones que consigan mantenerse y sean a su vez 
punto de partida para otras nuevas más cualita-
tivas. Por eso no puede obviarse el proceso. 
Como el proceso debe comprender toda la rea-
lidad en su complejidad, los grupos no pueden 
constituirse en base a intereses inmediatistas y 
puntuales porque no generan ni proceso ni or-
ganización: lograda la meta, el grupo se disuelve. 
Ahora bien, la integralidad, es decir el que el 
proceso abarque al individuo, a la comunidad, a 
instituciones ciudadanas y al Estado, y el que 
contenga los niveles de lo político, lo social, lo 
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económico y lo cultural, no tiene que estar ne-
cesariamente contemplado explícitamente desde 
el inicio. Basta (y éste es el caso normal) con que 
el proceso, aunque persiga objetivos bastante es-
pecíficos, en su modo concreto de llevarse a cabo 
sea lo suficientemente abierto como para que al 
acontecer vaya extendiéndose a las diversas áreas 
y niveles.

Lo decisivo para que el proceso fluya no son 
los contenidos sino el ritmo. Los agentes externos 
y las agencias financiadoras viven pendientes sólo 
de las tareas que les incumben y por eso tienden 
a proyectarlas, ejecutarlas y evaluarlas lo más rá-
pidamente posible para pasar a otras. En cambio 
la gente popular, además de esas tareas, tiene que 
acudir a todos los demás niveles de la existencia, 
una existencia que en la mayoría de los casos no 
llega a la normalidad, al establecimiento, y toma 

zación de lo previamente diseñado. Esto signifi-
ca que el proceso debe liberarse a los aconteci-
mientos, tanto del propio grupo como los acon-
tecimientos históricos que lo afectan. Lo progra-
mado, si en verdad aspira a lograr auténtico de-
sarrollo humano, no puede darse al margen del 
conjunto que forma la existencia histórica. Ella, 
en ese mundo sobre todo, está sometida a tre-
mendas contingencias, que incluso pueden hacer 
naufragar todo el proyecto. Sin embargo éste no 
puede aislarse. Tampoco puede dejarse por cual-
quier eventualidad. La gente popular está acos-
tumbrada a vivir en paz en la guerra, a atender a 
los diversos frentes cuando no hay normalidad, 
y no lo va a abandonar por cualquier cosa; ordi-
nariamente, una vez que ha captado su trascen-
dencia y se ha comprometido con él, no lo va a 
abandonar. Pero sí hay que comprender que ten-
ga que hacer reacomodos en su cronograma, e 
incluso que hay que ayudarles a procesar las con-
tingencias de manera que vayan viendo cómo el 
proceso emprendido los capacita para hacerles 
frente en mejores condiciones que antes.

Si se está claro que lo buscado es el proceso de 
desarrollo humano integral, se velará porque los 
proyectos lo robustezcan en vez de sustituirlo. 
No sólo cada proyecto sino el conjunto. No pue-
de hacerse un montaje tan grande que, si el fi-
nanciamiento disminuye, se caiga todo. Si el su-
jeto es la gente, y los agentes o el centro que los 
envía, están en función de la gente, se estará so-
bre aviso y se evitará sin duda el peligro. Porque 
el peligro existe: los que viven del financiamien-
to, no pueden buscar proyectos a toda costa para 
mantener su medio de vida, y sin embargo tienen 
la tendencia a hacerlo. Pero el peligro mayor es 
la desproporción desorbitada entre lo que da de 
sí la comunidad y lo que recibe de fuera. Si, por 
más que se esfuerce, casi todo llega de fuera, la 
gente tenderá a verse como una mano extendida, 
no como un verdadero sujeto. En estas condicio-
nes la ayuda de fuera, tanto de dinero como de 
personas cualificadas, no ayuda a que la gente 
popular alcance su condición de sujeto: la gente 
se verá más bien como un destinatario de la ayu-
da de otros. No es posible aceptar, aunque se 
proponga con toda buena voluntad, que por este 
camino pueda llegarse al desarrollo autosusten-
tado. 

Un punto muy sensible y delicado en la rela-
ción de ayuda en orden a que se dé un proceso 
de crecimiento en densidad personal es el del 
manejo de los recursos. Es cierto que existe el 
peligro de la ineficiencia, e incluso la tentación 
de trasferencia a los bolsillos de los líderes popu-
lares, regularmente vacíos y perentoriamente ne-
cesitados. Pero, aunque sea necesario tomar todas 
las precauciones del caso y habrá que establecer 
controles grupales, es imprescindible que la co-
munidad maneje los recursos, dicho plásticamen-

la forma casi de una cadena de emergencias. En 
esa situación, aunque lo deseen con toda el alma, 
no pueden dedicar a esas tareas la misma dedi-
cación que el agente externo, que está pagado 
para eso y en buena medida liberado de bastantes 
otras tareas. Es imprescindible que el agente ex-
terno se haga cargo y acepte de modo absoluto 
que el proceso popular tiene su ritmo que debe 
ser respetado porque es proceso de las personas, 
que mediante él buscan constituirse en sujetos, 
y del grupo humano como conjunto.

Quiero insistir en este punto: los agentes pro-
motores tienen que comprender que el proceso 
popular es constituyente, no la progresiva reali-
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te, que la chequera la tenga la gente popular, 
representada por aquellos de ella que ella eligió 
democráticamente.

Vamos a referirnos a un punto en el que co-
inciden muchas experiencias fecundas. Para que 
el proceso dure, es decir para que se mantenga 
la dinamicidad y la calidad humana, y los pro-
blemas no den al traste con él, es en extremo 
conveniente que el elemento cristiano forme par-
te del proceso. No, por supuesto, de las organi-
zaciones específicas sino de bastantes de las per-
sonas implicadas en él. El modo como lo cristia-
no forma parte de este proceso integral es como 
animación espiritual. Ella no es un elemento que 
está contemplado en los proyectos ni en las or-
ganizaciones, ya que la autonomía de lo secular 
debe ser respetada, pero sí debe estar presente en 
los sujetos (al menos en un número significativo 
de ellos) y en las comunidades cristianas y debe 
ser muy expresamente cultivado.

3. LA CONCEPCIÓN DE TODO EL DISEÑO COMO 
PROCESO Y PROYECTOS DE LA COMUNIDAD.
 Esto implica que ella debe poseer el lenguaje 

y los conceptos que se manejan, que el imagina-
rio en el que la relación se desenvuelve debe ser 
el suyo, y sobre todo el ritmo. Este punto, como 
dijimos, es el más delicado. Si los planes no se 
adaptan a su ritmo, la gente popular no puede 
ser el sujeto que los lleva a cabo, aunque mate-
rialmente los ejecute.

El problema se presenta porque los proyectos 
de las financiadoras tienen plazos no elásticos y 
en general bastante perentorios, que difícilmen-
te se adaptan a gente que tiene que resolver tan-
tas cosas a la vez y que tiene tantas carencias 
estructurales.

Pero de una manera más general el problema, 
las más de las veces latente pero por eso actuan-
te sin cortapisa, consiste en que, aun cuando a 
nivel formal el sujeto sea la comunidad y así 
conste en los estatutos y en el modo de distri-
buirse los cargos, sin embargo en la práctica los 
agentes externos y la institución a la que perte-
necen tienen tal capacidad de proponer constan-
temente iniciativas y de gerenciarlas, tal expe-
riencia de su trabajo, tanta experticia, tanta pres-
tancia personal y tantas conexiones, que de he-
cho ellos son los verdaderos sujetos, desplazando 
a la comunidad. Como estas personas, la mayo-
ría de las veces no obran así por mero profesio-
nalismo y menos aún por voluntad de poder sino 
por genuino deseo de ayudar y por la conciencia 
de lo perentorio de la necesidad que busca satis-
facerse, no se cae en cuenta de que por este ca-
mino la gente popular podrá llegar expeditamen-
te a resultados materiales y a aprendizajes pun-
tuales, pero no al desarrollo humano integral, 
que demanda que ella ejerza plenamente su res-

ponsabilidad y se dé tiempo para ensayar y apren-
der por ensayo y error y para asumir los apren-
dizajes. Este problema debe ser puesto muy de 
relieve porque no es fácil que en el modo con-
creto de llevarse el proceso y sobre todo los pro-
yectos, la comunidad sea el verdadero sujeto.

Además de este problema, está el problema 
complementario de involucrar a toda la comu-
nidad, porque el grupo tiende a obrar con la 
comunidad global de manera semejante a como 
los agentes son proclives a hacerlo con el grupo. 
Hay que reconocer de entrada que normalmen-
te no llega a conseguirse la meta de involucrar a 
toda la comunidad. Y sin embargo la organiza-
ción tiende a considerarse a sí misma como la 
expresión cabal de la comunidad. Habla de sí 
como si fuera la comunidad; en sus convocato-
rias, aun sabiendo que no está presente toda la 
comunidad, se procede como si lo estuviera. 

Es cierto que las convocatorias son abiertas y 
que incluso se insta a los vecinos a que asistan; 
pero la realidad es que no todos asisten y que no 
raramente son muchos los que no asisten, inclu-
so a veces llegan a ser mayoría. Hay gente que 
no asiste a nada; hay quienes, sin asistir (a veces 
por timidez y otras por inconvenientes: el exce-
sivo trabajo, la enfermedad, la demasiada pobre-
za), se sienten representados por los que asisten; 
los hay también que se retraen por rivalidades o 
desacuerdos, y están los que simplemente no se 
sienten representados. Además es normal que la 
comunidad humana esté atravesada por muchas 
propuestas e intereses. Por esa razón también la 
organización debe proceder con toda humildad 
y sagacidad y esforzarse cada día en ser lo que 
proclama ser.

Además, como todo lo bueno engendra tam-
bién inconvenientes, sucede que los que se in-
volucran se transforman, y, al trasformarse, se 
diferencian cada vez más de los que se mantie-
nen en la inercia, y por eso inconscientemente 
tienden a reunirse más con los que están con 
ellos en el proceso y a sustituir el ámbito del 
barrio o del caserío por el de los suyos. De este 
modo el proceso crea la diferenciación dentro 
de la comunidad, y la diferenciación, si para 
unos se convierte en estímulo de superación, 
para otros llega a ser materia de frustración y 
hasta de sorda hostilidad. Quienes no partici-
pan tienden a pensar que la organización no es 
ya del barrio puesto que beneficia sobre todo a 
sus propios integrantes. Se incuba en ciernes un 
resentimiento soterrado, mezclado con la ad-
miración por los que han progresado. Es crucial, 
pues, no descolgarse de la comunidad, no per-
der la condición real de vecinos y amigos, man-
tener relaciones profusas con el vecindario en 
la cotidianidad.

Todo esto sucede, recalquémoslo, indepen-
dientemente de la voluntad de los que están en 
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el proceso, ya que el proceso fue emprendido 
para su desarrollo humano y para provecho de 
la comunidad. Pero además esta diferencia tien-
de a ocultarse a los propios ojos de los que pro-
gresan. Por eso es indispensable que no miren 
sólo para adelante sino a los lados y para atrás. 
Tienen que hacerse cargo de los que se han des-
colgado, de los que no siguen el ritmo, de los que 
resisten sordamente, de los que se sienten mar-
ginados y están por eso resentidos, de los que 
están en desacuerdo porque han perdido prota-
gonismo o simplemente porque tienen otro 
modo de mirar las cosas. Es imposible obtener 
permanentemente la unanimidad, pero sí hay 
que hacer el esfuerzo de entender las razones de 
los otros y más aún de captar su sensibilidad y 
tenderles la mano una y otra vez y darles de nue-
vo la oportunidad de participar.

A conseguir esto, o por lo menos a evitar mal-
entendidos y habladurías, ayudará sobremanera 
el que la comunidad organizada cultive la cultu-
ra de la democracia. Es decir que no obre impo-
niendo la mayoría sus dictados a la minoría sino 
tratando de que todos hablen y que todos escu-
chen, de valorar lo que cada uno ha dicho, de 
componer en lo que se pueda las posiciones, ra-
zones y motivos de cada uno, llegando a propues-
tas que contengan en alguna medida lo de cada 
uno; más aún, haciendo que todos participen de 
un modo u otro en la ejecución, evaluación y 
celebración, y sobre todo teniendo a cada uno 
como parte personalizada de ese cuerpo social, 
haciéndole ver que está realmente dentro.

Un punto especialmente decisivo es la capaci-
dad de procesar conflictos de manera que ellos 
contribuyan a robustecer a un nivel más profundo 
la cohesión del grupo. En efecto, siempre van a 
aparecer problemas, mucho más cuando se trata 
de trasformaciones complejas en las que intervie-
nen no sólo adquisiciones de bienes civilizatorios 
y culturales sino cuestiones de poder, de influen-
cia en el grupo, de reconocimiento y el manejo de 
recursos económicos. No se puede presuponer que 
la gente sepa procesar los conflictos. Más bien 
tiende a aguantarse hasta que explota y arremete 
o se aparta del grupo. A veces las rivalidades sordas 
forman campos minados que impiden llegar a 
acuerdos o a asentir de corazón o a sentirse bien. 
Hay que ser capaces de verbalizar lo que está ocul-
to de modo que el grupo pueda mediar para bien 
de las partes. A veces es imprescindible la media-
ción de gente con verdadera autoridad con unos y 
con otros para que el proceso pueda darse.

Con este modo de proceder las cosas son más 
lentas y mucho más complejas, pero avanzan de 
un modo mucho más trasparente y personaliza-
do y por eso más firme y seguro, logrando un 
verdadero desarrollo humano.

4. EL DESARROLLO DE LA PERSONA,  
DE CADA PERSONA IMPLICADA, COMO FIN EN SÍ 
MISMO. 

Por tanto este progreso humano no puede ser 
visto como resultado indirecto y automático del 
proceso sino como algo intentado por sí mismo 
y poniendo para ello medios específicos. Esto 
significa que lo absoluto no pueden ser los resul-
tados materiales o los logros institucionales sino 
que éstos deben ser llevados a cabo de modo que 
en el proceso se cualifiquen las personas, se hagan 
más personas. Quienes participan en el proceso 
no pueden asumirse a sí mismos ni ser manejados 
por los responsables como piezas de un engrana-
je sino como verdaderos sujetos personales. De-
ben hacer su trabajo de manera que crezcan per-
sonalmente en él, que ellos como seres humanos 
cualitativos sean el resultado más precioso del 
proceso. 

Esto hay que anotarlo porque el trabajo debe 
ser exigente. Como es mucho y muy complejo lo 
que hay que llevar a cabo, hay que fajarse a tra-
bajar y hay que hacerlo con calidad, y para eso 
cada uno debe repotenciarse en muchos campos 
para ponerse a la altura del desempeño. Como 
cada uno va aprendiendo sobre la marcha y tiene 
que estar con toda la persona en lo que hace para 
que salga, hay el peligro de sacrificarse uno mis-
mo por cumplir lo encomendado. Se sacrifica 
uno mismo cuando se unidimensionaliza, tanto 
él mismo como las relaciones que mantienen en-
tre sí. Es cierto que se crece cuando se hace bien 
la obra encomendada y que por eso el entregarse 
a la obra forma parte del respeto que uno se debe 
a sí mismo y a los demás. Por eso es bueno exigir 
una verdadera profesionalización. Pero eso no 
equivale a olvidar que los proyectos se empren-
dieron para cualificar los procesos de crecimien-
to del grupo y la calidad de vida del sector o la 
comunidad y en definitiva para ayudar a las per-
sonas. Y por eso deben llevarse a cabo con este 
ambiente y en este tono.

La consecuencia de tener en cuenta este obje-
tivo es la cualificación permanente de los inte-
grantes de los procesos para que las organizacio-
nes populares estén técnica, conceptual y orga-
nizativamente a la altura del tiempo, y, no menos, 
para que lo estén no de modo mimético sino 
como expresión del crecimiento humano de sus 
integrantes, que de esta manera adquieren liber-
tad, es decir capacidad para entregarse a sus fines 
trascendentes, es decir para constituirse en ver-
daderos sujetos.

Aunque de buenas a primeras puede parecer 
contrario a lo que venimos diciendo, hay que afir-
mar resueltamente que para que se dé crecimiento 
humano hay que desterrar de nuestro imaginario 
la pureza revolucionaria. En cuanto una organi-
zación adquiere alguna complejidad sobreviene en 
ella la ambigüedad, que es la marca de todo lo 
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histórico. Siempre habrá que contar con que habrá 
gente que en un determinado momento busque 
su propia promoción, se sirva del grupo para sus 
fines particulares o sucumba a la tentación de 
apropiarse de lo común o de descargarse de su 
trabajo en otros... Es de humanos meter alguna 
vez la pata o incluso elegir un mal camino. Pero, 
puesto que aceptamos la labilidad de la condición 
humana, hay que poner también elementos per-
manentes para procesar esa tendencia al desmo-
ronamiento. No nos podemos escandalizar cuan-
do se dé, pero tampoco podemos resignarnos a 
que se dé y sobre todo a que sus efectos se impon-
gan sin contrapeso. Es imprescindible arbitrar ele-
mentos institucionales y grupales para que las per-
sonas robustezcan su condición ética; pero sobre 
todo juzgamos a la larga imprescindible el traba-
jo espiritual, que es heterogéneo y trascendente a 
la organización, pero que debe estar muy presen-
te en las personas.

el saludo, al colaborar con el que lo necesita 
como al negarse a dar ayuda, al hablar bien del 
vecino como al murmurar de él o calumniarlo. 
La convivialidad es el resultado de hacer la vida 
de cara a los demás, abiertos a ellos, tomándolos 
en cuenta. El modelo de relación subyacente es 
el ajustarse. En este tipo de relación no se cons-
tituye un nosotros, cada uno sigue siendo él mis-
mo, pero se sigue la relación mientras les vaya 
bien a quienes la entablan, mientras la perciban 
como positiva. La relación es en principio abier-
ta, lo que significa que no tiene plazo de cadu-
cidad, pero que tiene que validarse cotidiana-
mente. La convivialidad y el ajustarse forman 
una cultura: el modo estable de tejerse la vida y 
las relaciones.

En algunas zonas de América Latina el sustra-
to popular es la comunidad ancestral, y se puede 
contar con ese trasfondo de comunitariedad in-
cluso en las personas que han salido de ella, hu-
yendo de su estrechez y buscando una realización 
más individualizada y dinámica. Así sucede en 
los altiplanos, desde México a Bolivia. Sin embar-
go en muchas otras zonas, el sustrato es el peón 
de hacienda o el conuquero, es decir el pequeño 
colono que desbrava una zona y se pone a vivir en 
ella. En ambos casos, es el individuo y no la co-
munidad lo que subyace. La comunidad deberá 
ser una creación contemporánea, formada libre-
mente por individuos. Esto es así también en la 
segunda y más en la tercera generación de los na-
cidos en barrios de grandes ciudades aun prove-
nientes de comunidades campesinas e incluso in-
dígenas. Así pues hay que asentar que, frente a 
una idea bastante extendida, en gran parte del 
medio popular latinoamericano no sólo no existen 
comunidades sino ni siquiera la predisposición 
hacia ellas. Se confunde la convivialidad con la 
comunidad, y, como hemos visto, son dos modos 
de relación heterogéneos.

En este mundo las instituciones o son foráneas 
o son tradicionales. No hay un proceso institu-
cionalizador ni por tanto el hábito para llevarlo 
a cabo con las correspondientes disposiciones, 
habilidades y métodos.

Hay que asentar que para lograr el desarrollo 
humano integral es en extremo conveniente que 
en el medio popular florezcan tanto comunida-
des personalizadas como instituciones y organi-
zaciones. Sin embargo no es fácil se construyan 
y menos aún que duren. Ya hemos hablado de la 
dificultad de las comunidades: en muchos no 
existe ninguna experiencia de base y en otros la 
comunitariedad tradicional que ha tenido mucho 
éxito para resistir, resulta una rémora para avan-
zar y trasformarse.

Respecto de las instituciones el problema es 
que el medio popular está intervenido por las 
instituciones de la ciudad (administrativas, edu-
cativas, de salud, religiosas, comités de partidos) 

5. EL PROCESO COMO PASO  
DE LA CONVIVIALIDAD  
A LA INSTITUCIONALIZACIÓN  
Y POR TANTO COMO PASO  
DE LA GENERACIÓN INICIADORA  
A LA GENERACIÓN SIGUIENTE

En el barrio o en el caserío existe como caldo 
de cultivo la convivialidad. Esto significa que, 
siendo el sujeto la célula base y no el cuerpo so-
cial, sin embargo esos sujetos se conciben como 
abiertos a los otros y en interacción con ellos. 
Uno no vive en un hábitat anónimo: para bien 
y para mal cada uno toma en cuenta al otro. Se 
toma en cuenta, tanto al saludar como al negar 
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en las que la gente popular es únicamente bene-
ficiaria pero no sujeto. Los que las dirigen o vie-
nen de fuera o, si son del pueblo, tienen el papel 
de intermediarios, es decir que ni diseñan sus 
políticas ni las dirigen democráticamente, es de-
cir contando con el pueblo como sujeto delibe-
rante, sino que se limitan a sembrar en su medio 
las pautas dadas por sus superiores. Además de 
estos directores delegados de la ciudad, están los 
caciques tradicionales que mantienen con la po-
blación una relación clientelar. Tanto los poderes 
tradicionales como los representantes de las ins-
tituciones de la ciudad están acostumbrados a 
obrar de modo discrecional respecto de la gente, 
sobreentendiendo que no son sujetos de derecho 
y que por tanto no les compete una posición de-
liberante. Por tanto, además de la inercia de la 
falta de hábitos deliberantes y asociativos esta-
bles, está la hostilidad de los poderes estatuidos, 
tanto de los caciques como de los representantes 
de las instituciones. 

Si las comunidades que nacen son realmente 
personalizadas y las organizaciones auténtica-
mente democráticas van a tener que conquistar 
un lugar disputándoselo a los caciques y las or-
ganizaciones, eso aun en el caso de que eviten a 
toda costa confrontaciones y se limiten a crecer 
desde ellos mismos. Los poderes estatuidos los 
van a ver como competidores (y objetivamente 
eso son) y les van a declarar la guerra a muerte. 
Esta lucha por una parte quita muchas energías 
y es muy desgastante, pero por otra acuerpa a la 
gente y la ayuda a cohesionarse y a mantener la 
novedad no sólo en las propuestas sino más aún 
en los modos de relacionarse entre sí y con el 
medio. Este tiempo, digamos heroico, es crucial 
para consolidar la nueva institucionalización.

Pero por otra parte es un tiempo tan intenso 
que tiene el peligro de que los que han aguanta-
do el peso de la constitución y la confrontación 
se sientan tan absolutamente identificados con 
su obra que la moldeen a su imagen y semejanza 
y no den paso a la generación siguiente, que se 
ha encontrado con las cosas en marcha, que vie-
ne desde la normalidad y que posee una sensibi-
lidad mucho menos dramática y objetivos más 
específicos, menos globalizadores, más pragmá-
ticos y busquen incluso más su propia promoción 
que objetivos más altruistas y grupales. No es 
fácil para la generación de fundadores que acep-
ten la diferencia entre el tiempo fundacional y el 
de la normalidad institucionalizada en el que, 
aunque haya que mantener el fuego sagrado, hay 
sobre todo que ir logrando metas bastante con-
cretas, menos trascendentes y más complejas.

6. ALIANZA ENTRE EL GRUPO U ORGANIZACIÓN 
POPULAR Y ORGANISMOS DEL ESTADO, 
PROFESIONALES Y OTRAS ORGANIZACIONES 
POPULARES
Cuando el proceso es complejo y de largo 

aliento es imprescindible la coordinación o la 
sinergia o incluso la alianza entre las distintas 
asociaciones, instituciones, organizaciones y gru-
pos que operan en la misma comunidad humana 
y el mismo territorio o que están interesadas en 
los mismos asuntos. Y no sólo entre ellas sino 
también con profesionales de la ciudad altamen-
te cualificados y con otras organizaciones ciuda-
danas. Más aún, también e imprescindiblemen-
te, con organismos del Estado, tanto las autori-
dades locales como las estadales o departamen-
tales y las nacionales. Estas relaciones con las 
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organizaciones de la ciudad, sean profesionales 
o de la administración pública, no pueden esta-
blecerse de modo subordinado o clientelista sino 
en base al mutuo respeto y colaboración y con 
vías jurídicas específicas y viables, cuya figura 
más característica puede ser el consorcio. Des-
glosemos este punto que tiene mucha novedad e 
importancia.

En primer lugar las organizaciones que operan 
en una zona popular, tanto las privadas como las 
del Estado, lo han solido hacer unidireccional-
mente, es decir considerando a la comunidad 
humana meramente como destinatarios. Por tan-
to lo primero que hay que conquistar es ser acep-
tados como verdaderos sujetos y por tanto como 
socios, no como clientes. Este aprendizaje lo tie-
ne que hacer tanto la gente popular, que ha in-
troyectado el tutelaje, como los profesionales que 
se consideran superiores, como el Estado que se 
cree dueño de los recursos que administra. El 
que nuestra organización los considere inequí-
vocamente como sujetos, les ayudará enorme-
mente a que ellos vayan asumiendo ese papel. 

Para que los funcionarios acepten su papel de 
servidores públicos y no de dueños discreciona-
les de un poder específico las organizaciones po-
pulares habrán de conocer muy bien todas las 
leyes que les incumben, tanto las específicas 
como las reglas procedimentales. Y tendrán que 
luchar en base a ellas, apegados a ellas, con te-
nacidad infinita, pero también con sagacidad, 
no buscando conflictos innecesarios ni preten-
diendo quitar el poder al funcionario de turno 
sino como ayudándole a cumplir bien su función, 
esto aun en los casos en los que haya que echar 
mano de presiones adicionales. Tiene que verse 
siempre que la presión no equivale a insubordi-
nación ni menos aún a desconocimiento del es-
tado de derecho y de los poderes establecidos 
sino como medios para hacerlos valer, es decir 
para que funcionen y así se validen. En esto tie-
ne que haber mucha claridad porque el juego de 
los otros será descalificarlos pretendiendo que 
son unos alzados. Hay que hacer ver en todo caso 
que todo lo que se hace es apegado a la ley y para 
que funcione el estado de derecho.

Este talante de ejercer los derechos y de tratar 
a los funcionarios como quienes tienen la auto-
ridad que les da la ley, que incluye la prestación 
de los correspondientes servicios, tiene que ca-
racterizar inequívocamente a las organizaciones 
populares, que no pueden desviarse nunca a 
otros talantes, porque tanto la ciudad, como en 
el caso del campo los poderes tradicionales, han 
considerado a los campesinos y a los pobladores 
de barrios como al margen de la institucionali-
zación nacional; no como ciudadanos con plenos 
derechos sino como menores de edad a los que 
se concede por gracia algo de lo que se les debe 
por la justicia reconocida por el derecho y las 

leyes. Las organizaciones populares tienen que 
conseguir la plena normalización de su territorio 
y de sus personas, tanto por la posesión de do-
cumentos y títulos como de todos los servicios y 
de una manera eficiente. Esto implica que hay 
que aprender a dialogar con el Estado, con la 
burocracia estatal, no como antaño para lograr 
por gracia a cambio de apoyo algunas migajas 
sino para que se cumplan las leyes. Para hacerlo 
eficazmente, insistimos, hay que conocer bien 
las leyes y hay que acostumbrase a tratar con los 
funcionarios como lo que son para que lo sean: 
como servidores públicos.

Pero tanto para lograr que los funcionarios 
cumplan las leyes como para que se dicten leyes 
acordes a sus necesidades como desarrollo de las 
políticas democráticas del Estado, el grupo hu-
mano necesita lograr una incidencia pública par-
ticipando en los espacios de circunlocución es-
tatuidos o para presionar para que se estatuyan. 
La organización tiene que aspirar a lograr esta 
incidencia a favor de las organizaciones popula-
res y para hacerles sitio a ellas. Esto ha de darse 
a todos los niveles: el local, el regional y el na-
cional.

Para lograrlo hay que coordinarse con orga-
nizaciones que se hagan cargo de estos problemas 
desde posturas afines, incluso eventualmente 
con otras que con menos coincidencias estén in-
teresadas en casos concretos para sus propios 
fines en empujar en la misma dirección.

Esto hace aún más compleja la gestión del 
grupo, porque exige dedicación inteligente y te-
naz de una parte considerable de las energías 
escasas, pero a la larga es indispensable para que 
no se atasquen los procesos locales. Y si se lleva 
a cabo como venimos diciendo, aunque cause 
desgaste, es una fuente caudalosa de sentido de 
realidad y a la larga de empoderamiento.

7. PROPONER AGENDAS DE DESARROLLO LOCAL 
CON LOS ACTORES IMPLICADOS Y 
GERENCIARLAS MANCOMUNADAMENTE
Es importante pasar a este nivel para no que-

darse en proyectos particulares y componer un 
horizonte más amplio que pueda aglutinar esta-
blemente a más gente y los lleve a accionar a 
largo plazo y a conquistar la condición de sujeto 
al ser capaces de trascender concretamente lo 
establecido y vivir anticipando lo que se sueña. 
Llegar a componer agendas de desarrollo local 
(barrial o rural) es dar un paso muy significati-
vo, ya que implica pensar no sólo el vecindario 
o caserío, no sólo una o varias actividades espe-
cíficas, no sólo la propia organización y la propia 
comunidad sino pensar toda la zona, sea toda la 
zona de la ciudad o el municipio si es un área 
rural o una ciudad media. Implica, pues, asumir 
más concretamente la realidad y no sólo una 
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parte o vector de ella. Entraña también pasar de 
la propia organización y vecindario, que uno 
abarca, a pensar la coordinación de todos los ac-
tores implicados (escuelas, asociaciones de veci-
nos, organizaciones religiosas y culturales), pasar, 
pues, a un sujeto mucho más plural y complejo. 
Y sobre todo implica pasar de la escala de lo que 
la organización puede llevar entre manos con el 
aporte del Estado y algunos profesionales a ne-
gociar con él servicios y partidas mucho mayores, 
y más todavía a llevar a medias con él la ejecución 
y gerencia de esos proyectos.

Creemos que hay que pasar a este nivel, pero 
creemos igualmente que hay que hacerlo sólo 
cuando la organización haya adquirido la com-
plejidad y madurez suficiente para que este paso 
de nivel no desnaturalice lo específico suyo ni lo 
vacíe al dedicar los recursos que necesitaba para 
llevar adelante sus objetivos propios. Hay que ser 
conscientes de que pasar a este nivel trae consigo 
fuertes tensiones, porque, aunque no es un paso 
a lo político partidista, sí lo es a lo público con 
una fuerte dimensión política.

A veces será importante proponerse participar 
en el gobierno local como organizaciones de base 
y no como organizaciones políticas. Esto puede 
ser más factible en el área rural que en la urbana. 
Aunque no hay que olvidar que lo social es más 
denso que lo político y que lo político debe estar 
al servicio de lo social. No hay que olvidar tam-
poco el peligro de dividirse al entrar en lo polí-
tico. Y en todo caso hay que afincarse en la no 
partidización de la organización ni de sus líderes. 
Hay que poner siempre por delante que lo polí-
tico no es factor de la organización ni explícita 
ni solapadamente.

Partidos nuevos que luchan por llegar al poder 
desde posiciones afines a la organización suelen 
presionarla para que se ponga de su parte. Tiene 
sentido que los que tengan vocación política de-
jen la organización y se pongan a militar en esos 
partidos. Pero no pueden pretender mediatizar a 
la organización. Es la muerte de la organización 
y a la larga no le conviene tampoco al partido.

8. EL HORIZONTE DEL PROCESO  
NO PUEDE SER LA INTEGRACIÓN  
AL ESTABLECIMIENTO SINO SU APERTURA A 
OTRA DINÁMICA MÁS HUMANIZADORA 
Una pregunta ineludible es si lo que se lleva a 

cabo, independientemente de los móviles de sus 
fautores, por su dinámica interna va más allá de 
la integración de los excluidos a lo más bajo de 
lo establecido. En muchos sectores populares la 
situación es tan adversa que se considera un gran 
avance el paso de la exclusión a la explotación. 
Se tiene conciencia de que el trabajo está regido 
por contratos basura: sobreexplotados, subpaga-
dos y sin estabilidad. Pero, si no se tiene nada o 

si lo único que se ve posible es el trabajo informal 
en la calle, un trabajo en una empresa constitui-
da, es hasta deseable, parece pasar a otro estatus 
menos indigno o, por lo menos, menos azaroso. 
Por eso de hecho muchos procesos de capacita-
ción popular no parecen llevar a otro puerto que 
a ofrecer servicios más cualificados, lo que no 
implica bien pagados, a empresas que se aprove-
chan de la abundancia de la mano de obra y de 
la no regulación de los contratos para sobreex-
plotar a los trabajadores. En estas condiciones no 
puede obviarse esta pregunta: El horizonte real 
de los procesos reales ¿va en la dirección de llevar 
más allá la institucionalización existente en la 
dirección de una profundización de la democra-
cia en el sentido de un empoderamento real del 
pueblo que, consciente de sí, de ser mayoría, y de 
las dificultades y oportunidades de la situación, 
la va llevando a una mejor distribución de las 
oportunidades de capacitación, de trabajo pro-
ductivo y competitivo y de remuneración? Habría 
que analizar en qué aspectos se va dando una 
trascendencia efectiva, aunque sea incipiente y 
progresiva.

Esta pregunta por el horizonte real se debe a 
la cautividad babilónica a la que la dirección do-
minante de esta figura histórica ha sometido a 
gran parte de los luchadores sociales llevándolos 
a la convicción de que no hay otro horizonte po-
sible. Desde esta situación el peligro es que las 
organizaciones populares y las de profesionales a 
su servicio se conviertan en los que robustecen el 
sistema al paliar sus efectos más negativos sin 
conflictividad y eliminando de paso la conflic-
tividad potencial que genera esta situación. Las 
relaciones con las corporaciones mundializadas 
que genera la intermediación financiera hacen 
también de colchón que amortigua en los agentes 
sociales la impresión desastrosa que causan los 
efectos de su acción.

El socialismo de Estado no era para la mayo-
ría de nosotros un horizonte utópico y en ese 
sentido nada se ha perdido con su implosión, pero 
ella ha sido aprovechada ideológicamente por las 
corporaciones para completar su dominio sobre 
el mundo y para hacerlo sin contrapeso, como 
una fruta madura, como algo que revela el peso 
de la realidad y no el de su distorsión por su peso 
aplastante. Esto hay que desenmascararlo vivien-
do ya en otro horizonte y viviendo humanizado-
ra y aun gustosamente. Así tienen que vivirse 
estos procesos.

Para que esto tenga alguna realidad y no se 
quede en una mera declaración de principios, se 
requiere un cambio cultural profundo y en defi-
nitiva un cambio espiritual. No sólo hay que vi-
vir ya de manera distinta, no únicamente en la 
vida privada sino en los grupos y en el modo de 
funcionar la organización sino que ese modo de 
vivir se tiene que entender como un horizonte 
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alternativo. Lo que Ellacuaría en su última alo-
cución en Barcelona llamó provocativamente la 
utopía de la pobreza, que podría entenderse 
como una llamada a cambiar la aspiración al 
consumo por la aspiración a la creatividad, que 
los antiguos griegos llamaban poiesis y que, con 
un sentido algo distinto, para los romanos era el 
ocio, que incluye la contemplación, el saber estar 
en silencio para que aflore la realidad de los otros 
y de las cosas, y el silencio de las cosas para que 
aflore la propia realidad, la creación personal 
tanto en lo artístico como en lo científico técni-
co, el diálogo creativo y fruitivo, los encuentros, 
las celebraciones, las ayudas mutuas, la colabo-
ración en tantos órdenes, que en muchos casos 
no tiene por qué tener contraprestación econó-
mica, la vida social, tanto la comunitaria como 
la societaria, masiva, el campo de lo político asu-
mido mucho más directamente con ayuda de 
internet...

Pero también los proyectos en su gestión y 
realización deben estar tocados de esta novedad. 
Hay un modo de eficacia mucho más gustosa 
que la de la mera competencia individual. Es 
posible y existen muchas experiencias exitosas, 
lograr un ambiente en el que la mutua emula-
ción, la aceptación y valoración personal y la 
simbiosis estimulan la responsabilidad personal 
y crean productos cualitativos a la vez que dan 
honda satisfacción a las personas, que están dis-
puestas a trabajar más y con menos remunera-
ción porque se realizan en el trabajo.

9. LA FORMALIZACIÓN DE LO QUE SE VA 
HACIENDO Y EL CONVERTIRLO EN TEORÍA

La presión del trabajo es tan absorbente y la 
formalización de los proyectos tan desgastante 
que muchas veces no se encuentra tiempo para 
una objetivación más científica y libre, y menos 
todavía para el arduo trabajo de extraer de la 
trama tupida de la realidad que se presenta como 
un todo, la contextualización del proceso y los 
proyectos, la conceptualización rigurosa de lo 
que se trae entre manos, las correlaciones entre 
los diversos factores que entran en el proceso, la 
matriz que compone la realidad sobre la que se 
viene incidiendo y el sentido de las hipótesis y 
los procesos y de la dinámica del conjunto. 

Y sin embargo este trabajo es básico para que 
el proceso se relance y profundice y para que 
pueda replicarse. Ante todo es imprescindible 
para que los implicados en él, tanto la gente po-
pular como los agentes externos, lleguen a poseer 
realmente lo que traen entre manos. Si no, todo 
se queda en el terreno de la factibilidad, del ma-
nejo, cosa muy típica de nuestra época tecnoló-
gica, pero sin hacerse cargo de lo que verdade-
ramente está en juego y por eso sin poderse en-
cargar de ello con pleno conocimiento de causa. 
Sin este trabajo de formalización la trascenden-
cia de la actividad acaba en ella misma. No se 
objetiva lo que se trae entre manos y así no se lo 
entiende adecuadamente y no se puede incidir 
en ello con plena conciencia y sentido de su tras-
cendencia. Menos todavía puede servir para en-
tender más hondamente la realidad histórica, 
para discernirla y obrar consciente y constructi-
vamente sobre ella. Crear teoría es objetivar la 
experiencia, entregarla al conflicto de las inter-
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pretaciones para que pueda discutirse, sopesarse, 
cribarse y aquilatarse; en definitiva sirve para 
universalizar lo válido, lo que desborda lo anec-
dótico, lo verdaderamente trascendente de la ex-
periencia.

Ahora bien, es completamente distinto que 
esta tarea la lleven a cabo exclusivamente los pro-
fesionales externos a que la lleven conjuntamen-
te con la gente popular implicada. En el primer 
caso, la gente popular forma parte del contenido 
de la investigación; en el segundo son verdaderos 
sujetos de ella. Por eso en esta formalización se 
corona el proceso de subjetualización del que 
hemos estado hablando desde el comienzo. Aquí 
diríamos lo mismo que en otros elementos: si se 
transita esta vía todo va más lento ya que hay que 
socializar muchos conceptos y más aún el méto-
do científico. Y sin embargo, si se da con ellos 
esta interlocución libre, hay mucha mayor pro-
babilidad de acertar en lo nuclear. Por eso este 
camino es el más congruente con lo que venimos 
expresando.

El compromiso de publicar es muy sano, ya 
que obliga a realizar este esfuerzo metódicamen-
te y además uno se somete a la crítica pública.

10. EL APOYO DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 
COMO ALMA DEL PROCESO. 
Puede parecer excesiva esta valoración, ya que 

muchas organizaciones, tanto populares como 
promotoras, no son específicamente cristianas, y, 
aun las que lo son, no son confesionales, es decir 
no exigen la confesión cristiana para pertenecer a 
ellas ni obedecen a dictados de la administración 
eclesiástica. Sin embargo creo que es una consta-
tación sostenida que gran parte de la gente popu-
lar que se mueve fecunda, perseverante y ética-
mente en estos procesos tiene detrás de sí una his-
toria de práctica cristiana intensa en comunidades 
solidarias. Este ingrediente dio a estas personas 
fuerza y dirección vital; más aún, les dio consis-
tencia humana y capacidad de trascender. Si no 
seguimos alimentando esta dimensión, los sujetos 
se gastarán, y no incidirán con esta calidad en los 
grupos, las organizaciones y el proceso, y será mu-
cho más difícil procesar las crisis y encontrar quie-
nes sean capaces de poner su realización personal 
en el servicio a los demás. 

Esto puede estar sucediendo ya en las nuevas 
generaciones. Podría argüirse que es el paso in-
eludible de la fase fundacional a otra más insti-
tucionalizada, y por tanto más abstracta. Esto es 
cierto y es un avance, si se lo entiende como el 
paso de organizaciones iniciadas por miembros 
de la institución eclesiástica a organizaciones de 
base por un lado y a organizaciones meramente 
profesionales por otro. Pero aquí nos referimos, 
más bien, a los sujetos implicados. En la organi-
zación esos sujetos están en cuanto gente popular 

o en cuanto profesionales, no en cuanto gente 
popular o profesionales cristianos. Pero si en las 
motivaciones que los llevan y sostienen en el tra-
bajo no entra de modo central y denso el cristia-
nismo, es más difícil que el proceso y los proyec-
tos y el perfil institucional no sean una mera 
reproducción de lo establecido, es más difícil que 
se alcance una verdadera trascendencia, es decir 
el auténtico desarrollo humano, que era lo pre-
tendido. Más en concreto, es más difícil que el 
individualismo, la búsqueda del provecho priva-
do, el utilizar a la organización para fines parti-
culares, la competencia por todos los medios, la 
búsqueda de liderazgo impositivo, la constitución 
de bandos, factores todos humanos con los que 
siempre hay que contar, puedan relativizarse y 
procesarse superadoramente. Insisto en que el 
cristianismo no es un factor institucional, pero 
sí debe ser una animación de fondo e incluso un 
factor de inspiración para la manera de proceder 
en los procesos y proyectos. Esto significa que, 
como no es un factor institucional, no puede 
exigirse a nadie ni siquiera indirectamente, pero 
que es en extremo conveniente que se cultive asi-
duamente por parte de los individuos, incluso 
reunidos en comunidades.

Es un contrasentido que los jesuitas, que te-
nemos en los Ejercicios Espirituales nuestra es-
cuela de acción, olvidemos que no podemos en-
tregar a los demás sólo los frutos de nuestra vida 
sino la fuente de la que mana. Ningún jesuita 
puede decir que está tan ocupado que deja de 
lado esta dimensión. Está fuera de duda tanto la 
autonomía de las organizaciones respecto tanto 
de la parroquia como de las comunidades cris-
tianas. Ése no es ya el problema. El problema 
actual es cómo vitalizar, vigorizar y dar consis-
tencia espiritual a los luchadores sociales, empe-
zando por nosotros mismos.

*Miembro del Consejo de Redacción
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“El profesor Antonio Pasquali presenta para 
sus lectores de la columna del domingo, en 
el diario El Nacional, las cifras de lo que él 
llama ‘la verborrea chavista’. Representa 3 
mil 705 palabras por día o 10 millones 818 
mil en ocho años, los cuales necesitan no 
menos de 110 mil 960 minutos, el 
equivalente a 1.849 horas, para ser 
pronunciadas. Ello arroja un gran total de 
231 días hablando –ocho horas diarias– o 
294 días hábiles, que son nueve meses y 
medios.” 
(En Quinto Día, 20-27 de enero de 
2006)

DISENTIR POR AMOR  
A LA IGLESIA
Leíamos en “Religion Digital” que 

las presiones ejercidas por una parte 
de la jerarquía eclesiástica estarían de-
trás del cese del jesuita Juan Masiá 
Clavel como director de la Cátedra de 
Bioética de la Universidad Pontificia 
Comillas en Madrid. Un blog del foro 
de los marianistas nos da su opinión 
sobre la postura de este jesuita, próxi-
mo a cumplir 65 años, que transcurrió 
gran parte de su vida en el Japón, ante 
las cuestiones polémicas de bioética en 
nuestras sociedades de impronta cató-
lica:

“Alguno habrá visto en los medios 
que se ha producido el cese inmediato 
de Juan Masiá del cargo que ocupaba 
en la Cátedra de Bioética de la Uni-
versidad Pontificia de Comillas (Ma-
drid). Todo ello principalmente por 
sus tomas de postura divergentes en 
temas bioéticos. La gota que colmó el 
vaso fue el libro Tertulias de Bioética. 

Manejar la vida, cuidar a las personas. 
Este libro ha sido, al parecer, “secues-
trado”, y no habrá futuras ediciones.

He leído muchas declaraciones in-
justas, especialmente en foros como 
los de periodistadigital, y por ello 
quiero dejar en este espacio de la fa-
milia marianista un pequeño testimo-
nio de reconocimiento.

El profesor Masiá ciertamente di-
sentía de algunos planteamientos ecle-
siales, pero siempre desde el máximo 
respeto, y con buena fundamentación. 
El libro citado, que pude comprar an-
tes del “secuestro”, abunda en respeto, 
y sobre todo en amor a la Iglesia. Cla-
ro que el amor no significa que no pue-
das disentir y criticar. Hay una gran 
diferencia entre disentir “de” la Iglesia, 
y disentir “en” ella, que él explica y 
ejemplifica con su palabra. Su convic-
ción era que la Iglesia podía ser un es-
pacio de apertura donde el diálogo 
fuera posible. Lamentablemente, eso 
al menos por ahora no es posible. Di-
versas “presiones”, que no acaban de 
quedar claras, han querido silenciarlo. 
Parece que simplemente cuestionar e 
invitar al diálogo es algo que produce 
cierto miedo. Espero que en el futuro 
la Iglesia sepa superar sus miedos como 
hizo en el pasado (Juan XXIII y el 
Vaticano II).

Dejo por último una cita de uno de 
sus escritos (el que, dicen, desencade-
nó la polémica hace algo más de un 
año), así como la referencia al texto 
completo (que es uno de los capítulos 
del libro Tertulias).

“Me ha llamado la atención durante 
estos últimos meses, la situación tan exa-
gerada por los dos extremos que se per-
cibe en los debates éticos en este país...

Me llama también la atención la in-
tromisión inoportuna de instancias ecle-
siásticas para dictar moralidad a la so-
ciedad civil. He de decir que estoy acos-
tumbrado a vivir en Japón, en el seno de 
una iglesia minoritaria, en medio de 
una sociedad civil plural y democrática, 
secularizada y laica, en el mejor sentido 
de estas palabras, y con un episcopado 
acostumbrado a respetar escrupulosa-
mente la separación de Iglesia y Estado, 
una iglesia que no está ni privilegiada 
ni excluida, en un contexto intercultural 
e interreligioso...

Viniendo de ese mundo, me sorpren-
den los malentendidos sobre ética o sobre 
iglesia y sociedad en nuestro país. Por 

ejemplo, el caso, mitad cómico mitad 
anacrónico, en torno al preservativo; 
uno no sabe si reír o llorar. Ni siquiera 
tenía que ser problema. No sólo como 
prevención de un contagio, sino como 
anticonceptivo corriente, se puede usar 
para evitar un embarazo no deseado y 
evitar el aborto. Hace mucho tiempo que 
la teología moral seria ha superado ese 
falso problema. Aunque diga lo contra-
rio un dicasterio romano o los asesores 
de una conferencia episcopal, o los que 
redactan para el Papa un discurso, se 
puede disentir en la iglesia por fidelidad 
hacia la misma iglesia. Sobre todo, sa-
biendo que ni es cuestión de fe, ni es 
cuestión de moral, ni es cuestión de pe-
cado. Es cuestión de sentido común, res-
ponsabilidad y buen humor...

decía el otro día cierta personalidad 
eclesiástica que la obtención de células 
madre a partir de embriones pre-im-
plantatorios es una matanza de inocen-
tes. Expresarse así es originar malenten-
didos científicos, éticos y teológicos”.

(Jonás: http://foros.marianistas.org/tema-
3580.html)
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De los márgenes, al compromiso 
social por la justicia y el bien común
VI Congreso Nacional de Laicos. 

Hacia un Humanismo Integral y Solidario

Ricardo J. Márquez Muskus*

los Altos, del 9 al 12 de febrero de los 
corrientes, es una expresión significati-
va de la inquietud y deseo por superar 
la pasividad y encontrar vías de acción 
para hacer algo hoy por nuestro país.

El trabajo que realizan obispos, pá-
rrocos y laicos en las diferentes instan-
cias organizativas de la Iglesia Católi-
ca en Venezuela se manifiesta en estos 
encuentros. Desde el comienzo se res-
pira un aire de fraternidad y servicio 
en los pequeños detalles de bienveni-
da, inscripción y ubicación.

Las necesidades sentidas, el desconcier-
to y las dificultades concretas por las 
que atraviesa el país movilizan a dife-
rentes grupos de personas en busca de 
salidas y soluciones.

La asistencia de 341 personas prove-
nientes de 32 de las 39 Diócesis del país 
y la participación de representantes de 
22 Movimientos eclesiales en la cele-
bración del VI Congreso Nacional de 
Laicos, celebrado en la sede de la Uni-
versidad de los Trabajadores de Améri-
ca Latina (UTAL), en San Antonio de 
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“…la construcción de un orden social 
justo, mediante el cual se de a cada uno lo 
que le corresponde, es una tarea 
fundamental que debe afrontar de nuevo 
cada generación…que las exigencia de la 
justicia sean comprensibles y políticamente 
realizables. La Iglesia no puede ni debe 
emprender por cuenta propia la empresa 
política de realizar la sociedad más justa 
posible. No puede ni debe sustituir al 
Estado. Pero tampoco puede ni debe 
quedarse al margen en la lucha por la 
justicia”. 
(Dios es Amor, 28.a)

La Iglesia no es un templo de piedra, 
es una comunidad viva de personas que 
se reunen alrededor de la experiencia 
de un Jesús que vive en medio de las 
vicisitudes cotidianas de nuestra histo-
ria. El VI Congreso fue una expresión 
de esa comunidad de creyentes que tra-
bajan y se organizan para servir, inspi-
rados en los valores de fraternidad y 
Justicia que anuncia Jesús.

El Consejo Nacional de Laicos 
(CNL), que fue el organismo convo-
cante, cosechó los frutos de un traba-
jo previo de preparación y motivación. 
Se organizaron doce talleres a nivel 
nacional donde asistieron 700 perso-
nas. Se abordaron los temas de la Doc-
trina Social de la Iglesia, Pobreza y 
Promoción Humana, El Liderazgo 
Cristiano y los Derechos Humanos. 
Todo ese esfuerzo logró despertar el 
interés para la realización del Congre-
so. Esto demuestra que las cosas suce-
den y las personas se movilizan cuan-
do hay trabajo desde la base, acompa-
ñamiento y dedicación.

La invitación que desde el Consejo 
Nacional de Laicos se les hizo a los 
laicos y organizaciones de las diferen-
tes Diócesis fue muy concreta. Los 
cristianos contamos con un patrimo-
nio muy rico de orientaciones y ense-
ñanzas para guiar nuestras acciones en 
el campo de lo político y de lo público. 
Desde la Rerum Novarum (Sobre la 
renovación de las cosas) de León XIII 
(1891), hasta la Deus caritas est (Dios 
es amor) de Benedicto XVI (2006); 
de los Documentos del Concilio Ple-
nario de la Iglesia en Venezuela (2003-
2005) hasta la reciente carta pastoral 
de nuestros obispos Ser Luz del Mun-
do y Sal de la Tierra en la Venezuela 
de Hoy (2006)…Se trata ahora de 
concretar las acciones, de poner en 
práctica esas orientaciones y principios 
en las circunstancias que vivimos hoy 
en Venezuela. 

Lo que vemos, oímos y experimen-
tamos en la sociedad venezolana nos 
lleva a concluir que las cosas no andan 
bien para la mayoría de los que viven 
en esta tierra. Aún reconociendo los 
esfuerzos que se están haciendo, la po-
breza, el deterioro de las condiciones 
de vida, el desempleo, la deficiencia en 
los servicios públicos, y la inseguridad 
nos afectan cada vez más a un mayor 
número de personas. Esta realidad cla-
ma y grita por justicia, por acciones 

transformadoras que van desde el ser-
vicio más inmediato de comprarle una 
medicina a un vecino, hasta involu-
crarse en la organización de un sistema 
de salud de calidad para la población. 
Toda acción cuenta y cada quien la 
realiza desde donde está, poniendo al 
servicio del colectivo lo que sabe y co-
noce. En la acción cristiana nada es 
pequeño, todo cuenta, porque desde 
la experiencia de fe, el Señor es el que 
construye la casa…Gracias Señor por 
haberle revelado estas cosas a los sen-
cillos.

Lo interesante y esperanzador de 
todo este “proceso” es que nos está mo-
vilizando. Cuando las dificultades es-
tán a la puerta y llaman, o respondemos 
o nos hacemos los sordos y ciegos. ¡Ay 
de los tibios! (Apoc. 3,15). La realidad, 
el mensaje de Jesús y las enseñanzas de 
Magisterio de la Iglesia nos invitan a 
despertar y a encontrar los espacios 
dónde podamos comprometernos para 
construir la fraternidad y la solidaridad, 
a trabajar por las transformaciones re-
queridas para el bien común.

En el Congreso se evidenciaron 
puntos de vistas diferentes en relación 
a lo que hoy vivimos políticamente en 
Venezuela. No hubo uniformidad, 
pero sí comunión. La tradición cató-
lica nos ofrece una serie de espacios, 
oraciones y rituales donde las diferen-
cias encuentran sentido. En el Con-
greso oramos, cantamos y le pedimos 
a Dios que nos diera luz y fuerza para 
superar nuestras posiciones y alinear-
nos en los intereses comunes. En la 
dimensión trascendente cabemos to-
dos, nadie es excluido del amor de 
Dios y todos podemos reconocer nues-
tra unidad en las diferencias y defi-
ciencias. Todos queremos lo mejor 
para Venezuela y sus habitantes, sen-
timos la urgencia del respeto por los 
derechos humanos. Queremos que 
mejoren las condiciones de vida de los 
más pobres. Queremos lograr estos ob-
jetivos en Democracia. Creemos y pro-
movemos las condiciones para el tra-
bajo y compromiso colectivo, sin des-
calificar, despreciar ni etiquetar.

El gran reto de este Congreso es 
pasar de los “Qué hacer” a los “Cómo 
hacer”. Pasar de lo declarativo a lo ope-
rativo. Aunque todavía queda trecho 
por andar sí se hicieron propuestas 
concretas que les tocará a las diversas 
comisiones nacionales y diocesanas 

En los primeros intercambios in-
formales cada quien se presenta, 
cuenta de dónde viene y qué hace. Al 
poco tiempo uno se siente contagiado 
por la variedad de iniciativas y pro-
yectos que la gente lleva adelante. Se 
rompe el sentimiento trágico y fata-
lista que suele ser lugar común cuan-
do dos o más venezolanos conversan 
sobre Venezuela. Actividades de todo 
tipo. Hay quienes visitan hogares 
para anunciar buenas noticias y pro-
mover la organización de la comuni-
dad, los que visitan a los ancianos 
para llevarles comida caliente, los que 
acogen niños de la calle, atienden ma-
dres adolescentes, preparan jóvenes 
para los sacramentos o cursos prema-
trimoniales, los que trabajan en dis-
pensarios o promueven actividades 
recreativas y culturales en la comuni-
dad, los que viven entre indígenas o 
trabajan por los derechos humanos de 
los refugiados en la frontera…

Hay que ver lo que cuesta en tiem-
po y dedicación capacitar y formar 
personas con valores de servicio, ho-
nestidad y entrega. En este tipo de en-
cuentros se aprecia ese trabajo modes-
to, silencioso y constante que se ha 
hecho durante años.

Un grupo humano como el que se 
reunió en este evento no se improvisa. 
Un secretario de organización de cual-
quier partido político quisiera contar 
con el nivel y la calidad de personas 
que allí se reunieron.

La Iglesia como organización tiene 
presencia en todos los estamentos de 
la sociedad venezolana. En la asamblea 
se podía apreciar la variedad socio-cul-
tural de los participantes. Esto es un 
gran potencial de servicio y transfor-
mación, que se está moviendo.
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operativizar, acompañar y evaluar. El 
documento final así lo refleja.

La respuesta a los problemas y nece-
sidades de nuestra sociedad no la deben 
dar “otros”. Cada uno puede asumir su 
“respuesta” y hacerse así “responsable”. 
Eso quedó en el ambiente de los parti-
cipantes al Congreso, por eso al final 
afirmamos llenos de confianza en el 
Dios que nos ama, en Jesús que nos 
reúne y en su Espíritu que nos entusias-
ma, que queremos ser luz, levadura y 
sal para dar respuestas concretas a los 
“dolores” y “quejas” de nuestra tierra, 
participando activamente en los espa-
cios privados y públicos disponibles 
donde podamos ofrecer nuestros apor-
tes (ver documento completo: www.
gumilla.org.ve).

Los laicos de la Iglesia Católica ve-
nezolana queremos asumir nuestras 
propias responsabilidades en comu-
nión con nuestros pastores, poner al 
servicio nuestros dones, cualidades y 
profesiones en función del bien común 
y de la justicia social en Venezuela.

Ese fue el mensaje y esa fue la vi-
vencia….por sus frutos se conocerá.

*Ricardo J. Márquez Muskus; Director de 
Pastoral-UCAB; Participante del VI 
Congreso

Migración  
y Libre 
Comercio

Alfredo Infante*
espués de haber concertado el NAFTA 
con México y Canadá, y de fracasar en 
la negociación en Bloque con el resto 
de los países de las Américas, Estados 
Unidos ha venido negociando binacio-
nalmente la apertura comercial con los 
países de América del Sur; Salvador, 
Chile y Colombia entre otros han con-
cretado tal acuerdo, mientras otros es-
tán en plena negociación o en sala de 
espera. De este hecho, no voy a hacer 
una valoración desde el punto de vista 
económico, sino humanitario. Paradó-
jicamente los países que han concerta-
do tales acuerdos y los que quieren ga-
nar la simpatía para hacer currículum 
que les posibilite tal tratado, han veni-
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do endureciendo su política migratoria 
respecto a otros países del sur. Parecie-
ra que, por la coincidencia entre acuer-
do comercial y endurecimiento de las 
políticas migratorias, Estados Unidos 
está negociando con los países de Amé-
rica del Sur desde la lógica de “Patio 
trasero”. La construcción del muro fí-
sico del que tanto se ha hablado en los 
últimos meses, simbólicamente va más 
allá de sus propias fronteras inmediatas, 
este muro se expresa también en el en-
durecimiento de las políticas migrato-
rias Sur-Sur. Sin duda alguna, que estos 
acuerdos de libre comercio, en cuanto 
al tema migratorio se refiere, llevan el 
sello de la paranoia post 11 de septiem-
bre, es decir, estas negociaciones están 
articuladas por la agenda de Seguridad 
Nacional. 

Mientras EE.UU. mantiene una 
ofensiva comercial exitosa llegando bi-
nacionalmente a acuerdos de libre co-
mercio con un número significativo 
de países de América Latina, interna-
mente desde mayo de 2005 hasta hoy, 
hay un candente debate en el Congre-
so y en la sociedad sobre las políticas 
migratorias. En mayo de 2005, dos 
senadores presentaron un anteproyec-
to de ley que proponía un proceso para 
legalizar a los alrededor de 11 millones 
de personas que se encuentran ya en 
los EEUU sin visas actualizadas, ni 
documentación. Esta propuesta exaltó 
los ánimos de los más conservadores 
quienes vieron en dicho articulado un 
riesgo para la seguridad de la nación e 
hicieron una contrapropuesta que, a 
diferencia de la anterior, criminaliza 
la inmigración y clama por un cierre 
de las fronteras. Esta última propues-
ta es la que está teniendo mayor avan-
ce en el Congreso.

Uno de los puntos álgidos del de-
bate es: ¿qué hacer con los 11 millones 
de inmigrantes irregulares que viven 
en los EE.UU?

La derecha apoya el proyecto de ley 
HR 4437, “The border protection, 
Anti-terrorism, and Illegal Inmigra-
tion Control Act”, que fue pasado por 
la Cámara de representantes el 16 de 
diciembre de 2005. Este proyecto cri-
minaliza la inmigración irregular y 
criminaliza a las ONgs y a institucio-
nes que como la Iglesia atienden a esta 
población. También criminaliza a los 
empleadores de mano de obra irregu-
lar. Este sector considera que cualquier 

otra solución sería una Amnistía, y el 
crimen ha de ser castigado. Por otro 
lado, están de acuerdo con poner una 
serie de obstáculos para la naturaliza-
ción de los inmigrantes regulares resi-
denciados en el país.

Los Sectores más progresistas, in-
terpretados en cierto sentido, por la 
propuesta de McCain Kennedy pro-
ponen crear pasos para penalizar, sin 
criminalizar, a aquellos que infringie-
ron la ley, se trataría de penas menores 
y se les permitiría radicarse en los 
EE.UU. Estos valoran el aporte de los 
migrantes a la economía nacional y 
reconocen el quiebre económico que 
causaría una repatriación masiva. 

Los sectores radicales de derecha 
han presionado al gobierno de Bush, 
a raíz de la tragedia terrorista del 11 
de septiembre de 2001, a que exija po-
der identificar a cada persona que se 
encuentra en territorio nacional por lo 
que consideran conveniente crear el 
muro en la frontera con México y cri-
minalizar y expulsar a los 11 millones 
que ya viven en Estados Unidos. Des-
de la perspectiva de este sector el in-
migrante irregular ha de ser tratado en 
la categoría de terrorista que atenta 
contra la seguridad nacional.

Para enganchar en su propuesta a 
los sectores populares, la derecha viene 
usando la clásica falacia que afirma: 
“los inmigrantes le quitan el empleo a 
los sectores populares norteamerica-
nos”. Actualmente se emiten 5.000 vi-
sas anuales para trabajadores laborales 
en un mercado que demanda alrede-
dor de medio millón de personas, por 
lo que sin duda alguna, la diferencia 
es cubierta por la mano de obra irre-
gular. Pero la realidad es que el ciuda-
dano popular norteamericano no tiene 
interés en tomar el tipo de trabajo que 
realizan la mayoría de los inmigrantes 
y la economía se está apoyando en 
gran parte en la mano de obra del in-
migrante irregular. Hipocresía del sis-
tema!

En este contexto la Iglesia Católica 
y en ella la Conferencia de Provincia-
les de la Compañía de Jesús, viene de-
sarrollando desde Mayo de 2005 has-
ta el día de hoy, una Campaña llama-
da “Justicia para los Inmigrantes.” Las 
metas de esta Campaña son:
• Sensibilizar a la sociedad y dar a 

conocer los principios de reforma 
que la Iglesia propone.

• Abogar por una reforma legislativa 
a favor de la población inmigrante

• Trabajar para que en términos de 
políticas públicas esta reforma be-
neficie directamente a la población 
meta. 

Los principios de la Iglesia para en-
frentar este desafío son:
• Una amplia legislación que incluya 

residencia permanente de los indo-
cumentados de todas las naciona-
lidades.

• Reforma del sistema migratorio, 
basado en peticiones familiares, 
que permita que los miembros de 
las familias se reúnan con sus seres 
queridos en los EE.UU.

• Garantizar vías legales para que los 
inmigrantes entren al país y traba-
jen de manera ordenada, segura y 
humana.

• Abandono de la estrategia de aplica-
ción del “bloqueo” de la frontera.

• Restauración del debido proceso 
para los inmigrantes

Todo este recorrido refleja la rique-
za de un debate sobre un tema muy 
actual como lo es el fenómeno de la 
migración en un mundo globalizado. 
Una visión de derecha xenofóbica po-
sicionada desde la perspectiva de la Se-
guridad Nacional contrastada por sec-
tores progresistas que plantean la in-
clusión desde una perspectiva de soli-
daridad humanitaria y de reconoci-
miento del otro. 

Pero volvamos a la paradoja inicial, 
porque resulta que lo que al interno de 
los Estados Unidos está siendo un can-
dente debate –donde sin duda alguna 
la derecha parece prevalecer– no ha 
sido muy debatido al interior de los 
países latinoaméricanos que han ne-
gociado bilateralmente el Tratado de 
Libre Comercio. Lamentablemente ya 
hay indicadores claros de que el muro 
que se discute en el Congreso de los 
EE.UU, ya se ha ido construyendo en 
las fronteras Sur-Sur, no con piedras 
sino con deportaciones masivas de in-
migrantes. Es aquí la gran paradoja: 
se abren las fronteras al comercio y se 
cierran a las personas.

*Director para América Latina del Servicio 
Jesuita a Refugiados.
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Primer 
consistorio  
de Benedicto XVI  
para la creación 
de quince 
cardenales

Benedicto XVI designó quince 
nuevos cardenales el 24 de marzo, de 
los cuales doce tendrán carácter de 
electores de Papa. Entre ellos está 
nuestro Arzobispo Jorge Urosa.

El pontífice ha querido respetar el 
número máximo de 120 cardenales 
electores -con menos de ochenta años- 
establecido por Pablo VI en 1973, mo-
tivo por el cual entre los elegidos sólo 
hay doce futuros purpurados que no 
han cumplido esa edad.

Los otros tres cardenales anuncia-
dos, que ya han cumplido 80 años, 
han sido nombrados, como dijo el mis-
mo Papa, “en consideración de los ser-
vicios prestados a la Iglesia con ejem-
plar fidelidad y entrega admirable”.

Tres de los nuevos cardenales per-
tenecen a la Curia romana y desempe-
ñan cargos que ordinariamente impli-
can la dignidad cardenalicia.

Se trata de los arzobispos William 
Joseph Levada, estadounidense, pre-
fecto de la Congregación para la Doc-
trina de la Fe; Franc Rodé, C.M., es-
loveno, prefecto de la Congregación 
para los Institutos de Vida Consagra-
da y las Sociedades de Vida Apostóli-
ca; y Agostino Vallini, italiano, pre-
fecto del Tribunal Supremo de la Sig-
natura Apostólica.

Los otros nueve cardenales electores 
son pastores de importantes sedes epis-
copales del mundo. La variedad de sus 
orígenes, como indicó el Papa “refleja 
la universalidad de la Iglesia”.

Cuatro son europeos: los arzobis-
pos Jean-Pierre Ricard de Burdeos 
(Francia); Antonio Cañizares Llovera 
de Toledo (España); Stanislaw 
Dziwisz, antiguo secretario de Juan 
Pablo II, de Cracovia (Polonia); y Car-
lo Caffarra de Bolonia (Italia).

Entre las sorpresas del anuncio se 
encuentran tres futuros cardenales de 
Asia: los arzobispos Gaudencio B. Ro-
sales de Manila; Nicolas Cheong-Jin-
Suk de Seúl; y el obispo Joseph Zen 
Ze-Kiun, SDB. de Hong Kong.

El continente americano contará 
con dos nuevos cardenales, nuestro ar-
zobispo Jorge Liberato Urosa Savino 
de Caracas y Sean Patrick O’Malley, 
OFM. capuchino de Boston.

La falta de cardenales electores de 
África ha sido paliada por el Papa con 
la creación de un cardenal de más de 
ochenta años de ese continente: se tra-
ta de monseñor Peter Poreku Dery, ar-
zobispo emérito de Tamale (Ghana).

Los otros dos cardenales con más 
de ochenta años tienen orígenes dife-
rentes.

Uno es el arzobispo italiano Andrea 
Cordero Lanza Di Montezemolo, ar-
cipreste de la Basílica de San Pablo Ex-
tramuros, antiguo delegado apostólico 
en Jerusalén y nuncio apostólico en 
Italia.

El otro es el teólogo y sacerdote Al-
bert Vanhoye, SI., quien fue benemé-
rito rector del Instituto Pontificio Bí-
blico y secretario de la Comisión Pon-
tificia Bíblica, donde trabajó de cerca 
con el cardenal Joseph Ratzinger, sien-
do prefecto de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe.

El Papa explicó -citando el Concilio 
Vaticano II- que los cardenales cons-
tituyen en torno al Papa una especie 
de senado del que se sirve para el des-
empeño de sus tareas ligadas a su mi-
nisterio de “principio visible y perpe-
tuo fundamento de la unidad de la fe 
y de comunión”.

(Ciudad del Vaticano, miércoles, 
22 febrero 2006-Zenit.org y agen-
cias).
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Mons. Urosa instó a generar acuerdos  
que restituyan confianza en sistema electoral

Un llamado a todos los sectores del país 
para que propicien acuerdos políticos que 
restituyan la confianza en el sistema electo-
ral venezolano, hizo el jueves, 23 de febrero, 
el recién nombrado cardenal y arzobispo de 
Caracas, Jorge Urosa Savino.
El máximo jerarca de la Iglesia Católica en 
Venezuela estimó como positiva y efectiva la 
actitud de respeto, de acercamiento y de 
diálogo que, en su opinión, exhibe el Go-
bierno Nacional en la actualidad.
En ese sentido, destacó la reunión que man-
tuvo en la mañana del jueves con el presi-
dente de la Asamblea Nacional (AN), diputa-
do del Movimiento Quinta República (MVR), 
Nicolás Maduro, a quien reiteró la necesidad 
de que las autoridades tengan una conducta 
de amplitud y de tolerancia en relación con 
todos los sectores del país.
El cardenal Urosa Savino prefiere no expre-
sar su opinión sobre cuál escenario sería 
mejor para el país entre una renovación 
parcial o total de la directiva del Consejo 
Nacional Electoral (CNE), pues considera 
que es un punto que debe ser definido por 
los organismos políticos a los cuales les 
compete esta decisión.
Sin embargo, insistió en la importancia de 
lograr un esfuerzo conjunto que permita la 
coincidencia de todos los factores políticos, 

Nombramiento del Comité Asesor  
de la C.E.V.
Al cierre de la revista la C.E.V. anunció los 
nombres de las nueve personas que constitui-
rán la Comisión Asesora Interdisciplinaria de la 
Iglesia para el seguimiento del proceso electo-
ral. Presidida por Mons. Freddy Fuenmayor, 
obispo de Los Teques, cuenta entre sus inte-
grantes: a Mons. José L. Azuaje, Presidente 
Cáritas de Venezuela, Mons. Saúl Figueroa, 
Comisión Episcopal de Laicos, P. Luis Ugalde, 
Rector UCAB, P. Luis Tineo, Director del Se-
manario La Iglesia Ahora, Dr. Jesús María 
Casal, decano de la Facultad de Derecho de la 
UCAB, Mario González Casado, Presidente del 
Consejo Nacional de Laicos, Carmen E. Cres-
po de Hernández y Hermana Neida Rojas, 
miembro del Concilio Plenario.

en cuanto a las mejores vías para disipar la 
desconfianza en el árbitro comicial.
El arzobispo de Caracas emitió tales declara-
ciones luego de que la Conferencia Episco-
pal Venezolana (CEV) anunciara su decisión 
de no proponer un representante de la Igle-
sia Católica para el Comité de Postulaciones 
Electorales de candidatos a dirigir el CNE.
Al respecto, Urosa Savino precisó: “El epis-
copado no presenta candidato para el comité 
de postulaciones pero tiene conciencia de su 
responsabilidad en la vida política y social de 
Venezuela. Por eso hacemos el llamado para 
que los organismos responsables de este 
tema tengan la amplitud necesaria que per-
mita que todos los venezolanos sientan con-
fianza en el sistema electoral venezolano”.
Indicó que la Comisión Asesora Interdiscipli-
naria que promoverá la CEV con el fin de 
facilitar diálogos y encuentros entre los di-
versos actores políticos pretende orientar, en 
primer lugar, a los obispos y luego a quienes 
quieran saber su opinión sobre las vías re-
queridas para que el tema electoral no sea 
un conflicto permanente en Venezuela.
Según el cardenal, este comité estará con-
formado por personas de las comisiones 
episcopales y, especialmente, por seglares 
con cierto prestigio en el ámbito.

(ABN 23/02/2006)
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El Episcopado  
de Venezuela  
y el proceso 
electoral
Declaración  
de la presidencia  
de la Conferencia 

N.R. Publicamos la declaración 
de la presidencia de la 
Conferencia Episcopal 
Venezolana sobre la 
participación de la Iglesia en el 
proceso.

1. Los obispos de la Presidencia en 
nombre de la Conferencia Episcopal 
Venezolana recibimos con mucho in-
terés las invitaciones que le hicieron 
distintos sectores políticos del país 
para participar en la designación de un 
candidato para integrar el Comité de 
Postulaciones, ya que estamos con-
cientes de la importancia de este paso 
para la consecución de una nueva con-
figuración del Consejo Nacional Elec-
toral. 

2. Nuestro interés se funda además 
en la convicción de que la democracia 
venezolana vive un momento histórico 
de particular relevancia que reclama 
por parte de todas las organizaciones 
e instituciones del país un esfuerzo 
conjunto, una participación activa y 
vigilante para que se logre un acuerdo 
fundamental que garantice el desarro-
llo pacífico y confiable del proceso 
electoral en todas sus etapas. 

3. En cuanto a la propuesta de que 
la Conferencia Episcopal Venezolana 
presente un candidato para el comité 
de postulaciones, después de consultas 
con todo el episcopado y luego de ma-
dura reflexión, hemos llegado a la con-
clusión de que nuestra participación 
no debe expresarse en estas circuns-
tancias a través de tal designación , 
entre otras razones porque considera-
mos que se trata de un acto propio de 
potestad civil y es por consiguiente a 
la sociedad civil, a través de sus redes 
y organizaciones, a quien le correspon-
de intervenir. 

4. Además no queremos que se en-
tienda que sólo al candidato que de-
signaría la Conferencia Episcopal Ve-
nezolana le correspondería ejercer el 
papel propio de todo laico católico en 
el ámbito de las realidades temporales. 
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Ha de quedar claro que todos los laicos 
y laicas católicos, tanto los que parti-
cipan en el proceso postulatorio como 
los que integrarán próximamente el 
comité de postulaciones y posterior-
mente el mismo Consejo Nacional 
Electoral, tienen también un mandato 
y una responsabilidad eclesial que 
cumplir ante Dios, su conciencia y su 
país sin que sea necesario para ello una 
designación explícita y puntual de la 
jerarquía. 

5. Lo que más nos importa sobre-
todo y deseamos no se pierda nunca 
de vista, en coherencia con lo que ex-
presamos en la reciente Exhortación 
“Ser luz del mundo y sal de la tierra en 
la Venezuela de hoy” (No.11), y con la 
`profunda aspiración de todo el pueblo 
venezolano, es que todos los mecanis-
mos que se activen a lo largo del año 
desemboquen de manera efectiva en 
la designación de un Consejo Nacio-
nal Electoral integrado por rectores 
competentes, independientes y hones-
tos que garanticen un proceso electoral 
limpio, transparente y democrático. 

6. Hacemos por consiguiente un 
llamado tanto a la Comisión que va a 
designar a los miembros del Comité 
como a los mismos miembros del co-
mité de postulación y a la Asamblea 
Nacional para que se impongan la no-

ble y trascendental tarea de escoger, 
con responsabilidad y conciencia, los 
rectores que, por su solvencia y credi-
bilidad moral, garanticen a los vene-
zolanos y venezolanas que el próximo 
mes de diciembre si pueden depositar 
su voto con tranquilidad, confianza y 
seguridad. 

7. Animados también por el deseo 
de corresponder responsablemente a la 
petición de personas e instituciones 
para que la Iglesia intervenga, desde 
su ámbito propio de competencia, pro-
moveremos la constitución de una Co-
misión asesora interdisciplinaria, inte-
grada por personas con autoridad mo-
ral, dirigida por la Presidencia y coor-
dinada por las Comisiones Episcopales 
de Doctrina, Pastoral Social-Cáritas y 
Laicos 

8. El propósito de esta comisión 
será, a corto plazo, facilitar entre los 
diversos actores políticos, diálogos y 
encuentros que contribuyan a generar 
un ambiente propicio al desarrollo 
confiable y transparente de las próxi-
mas elecciones; y, a mediano y largo 
plazo, fomentar la puesta en marcha 
de programas formativos y concienti-
zadores inspirados en el recién publi-
cado Compendio de Doctrina Social 
de la Iglesia. 

9. Que Dios, Padre de Nuestro Se-
ñor Jesucristo y de todos nosotros, de-
rrame su Espíritu Santo sobre nuestro 
pueblo y sus dirigentes, para que sepa-
mos interpretar los nuevos signos de 
los tiempos, avanzar con fidelidad por 
el camino recto, vivir con esperanza 
este momento histórico de Venezuela 
y del mundo y ser constructores de paz 
en la justicia, la convivencia y la soli-
daridad. 

Ubaldo R. Santana Sequera  
Arzobispo de Maracaibo  
Presidente de la C.E.V. 

Roberto Lückert León  
Arzobispo de Coro  
1er. Vicepresidente de la C.E.V. 

Jorge Cardenal Urosa Savino  
Arzobispo de Caracas  
2do. Vicepresidente de la C.E.V. 

Ramón Viloria Pinzón  
Obispo de Puerto Cabello  
Secretario General de la C.E.V. 

Caracas, 23 de febrero de 2006
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Titulo Original. Crash
Género. Drama
Nacionalidad. USA
Año. 1995
Director. Paul Haggis
Reparto. Sandra Bullock, Don Cheadle, 
Matt Dillon, Jennifer Esposito, William 
Fichtner, Brendan Fraser, Terrence 
Dashon Howard,.
Sinopsis. ‘Crash’, arranca con el 
descubrimiento del cadáver de un 
hombre en la cuneta de una autopista 
de Los Angeles, y narra las veinticuatro 
horas previas en la vida de los diversos 
sospechosos de haber cometido el 
crimen.

El nombre de Paul Haggis se en-
cuentra inevitablemente asociado a la 
oscarizada Million Dollar Baby de 
Clint Eastwood, de la que firmó el 
guión basándose en un relato de F.X. 
Toole. No obstante, aquel fue el pri-
mer resultado llamativo tras su deseo 
de cambiar la televisión por el cine, ya 
que en la pequeña pantalla llevaba más 
de veinte años escribiendo, cuando no 
dirigiendo y produciendo, en series 
como Treinta y tantos, La Ley de Los 
Angeles o –por citar alguna rareza– 
Walker Texas Ranger, de la que es in-
cluso creador.

Es por ello que observando su am-
plia experiencia no resulta tan extraño 
que fuera capaz de servir en bandeja 
un texto tan excepcional y a la medida 
de la frialdad de Eastwood, aunque no 
fuera posible hasta ahora, confirmada 
su reincidencia con Crash, saber cuán-
to de mérito le correspondía a él por 
sobrecoger a sus espectadores.

A pesar de que ya había tenido su-
ficiente rodaje tras la cámara con múl-
tiples episodios de serial o incluso con 
la cinta Red Hot, es muy posible que 
Haggis se haya cobrado el favor de ser-
virle a Clint Eastwood aquel texto, 
aprendiendo de él varios de sus recur-
sos de realización, ello atendiendo a la 
sobriedad y elegancia de su puesta en 
escena. Puede también que le haya in-
fluido ver cómo aquel recogía todo el 
mérito de sus líneas al pasarlas por la 
cámara, y por ello en esta ocasión ha 
decidido poner las imágenes a sus pa-
labras por sí mismo.

De la forma que sea, Crash es una 
de esas películas sobre las que incluso 
duele pensar que no todo el mundo va 
a apreciarla como merece. Una cinta 
repleta de alma, de crudo realismo sin 
adornos incluso cuando más te atrapa, 
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Crash
La ganadora del Oscar
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y en la que de alguna manera incom-
prensible se esparce con medida una 
bocanada de optimismo y un acre sor-
bo de pesimismo. Su proyección supo-
ne atender a una privilegiada lección 
de amplitud de miras que debería es-
tudiarse por todos aquellos alecciona-
dores del cine con intenciones, y que 
a su lado quedan reducidos a tenden-
ciosos visionarios demasiado arrogan-
tes para ser útiles, demasiado concre-
tos en su planteamiento para aportar 
un verdadero mensaje.

El amalgama de historias engarza-
dos en el argumento de Crash, es 
amargo y tierno por tramos. Con to-
das las diferencias posibles, ya supimos 
de las posibilidades que tiene esa mez-
cla para su autor a través de las mise-
rias de la entrañable boxeadora encar-
nada por Hillary Swank. Aquí se lleva 
a cabo presentándonos a una gran va-
riedad de personajes muy diferentes a 
los que vincula de forma remota y a 
los que moldea en función de lo que 
les toca vivir, enfrentados en demasia-
das ocasiones por el azar, por un mal 
momento, o por la mutua incompren-
sión y desconfianza.

Muchos de ellos se encuentran más 
o menos cerca de un abismo de distin-
ta altura pero igual de oscuro, y en la 
mayoría de las circunstancias, son és-
tas las que determinan sus reacciones 
y no su naturaleza. Los contrastes de 
estos personajes, presididos por una 
credibilidad a la que apoya la sobria 
realización –y cuyas emociones se 
guían con sutileza por la banda sono-
ra que acompaña sin buscar protago-
nismo– no pretenden dar una lección 
clara y rotunda, sino inspirar una re-
flexión suave y comedida. A la hora de 
hablar de racismo, de la bondad o la 

maldad de quienes cometen acciones 
valerosas o reprobables, humaniza a 
los protagonistas desvelando sus debi-
lidades y la fragilidad de muchas de 
sus convicciones. Es en sus reacciones 
finales de asombro y en su confusión 
donde cabe encontrar un mensaje que 
aparece relativizado al romper a otro 
anterior que se daba por asumido.

Algunos siguen creyendo que el 
cine social responde a verdades abso-
lutas pronunciadas altas y claras desde 
un maniqueísmo tendencioso donde 
todo es simple, y es simplemente equi-
vocado. Desde ese error denunciado, 
su sólo envasado en cine reviste de dig-
nidad a quienes lo hacen y carga de 
razón a quienes lo observan, y de esa 
forma se mejora en algo este mundo. 
Crash por su parte, da una arrolladora 
exhibición de buen cine, de verdades 
en pequeñas porciones unidas con pre-
cisión y algunos tramos elegéticos. Lo 
que enseña es más abierto, y al mismo 
tiempo más auténtico. Su premiación 
con el Oscar dignifica a la propia es-
tatuilla.

MG (www.fanzinedigital.com)
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América Latina  
y Estados Unidos  
al filo de las contradicciones
Miguel Ángel Latouche R.*

COINCIDENCIA DE INTERESES

Cuando, Bill Clinton, entonces 
Presidente de los Estados Unidos, visi-
to a Venezuela en 1997, se refirió a la 
situación del país utilizando la siguien-
te expresión: “todo esta chévere, todo 
esta bien”. Más allá del carácter popu-
lista contenido en la frase, ésta nos 
proporciona una idea acerca de la 
manera como la situación venezolana 
era percibida por los miembros del es-
tablishment político de la Casa Blan-
ca. Ciertamente al parecer había pocas 
cosas de las cuales preocuparse en el 
continente. EEUU había salido victo-
rioso de la confrontación bipolar, en-
contrándose, particularmente después 
de la primera Guerra del Golfo Pérsi-
co, en el pico de su influencia política 
y militar. En las Américas las cosas 
parecían estar marchando bien, el con-
tinente estaba constituido, en su may-
oría y por primera vez, por naciones 
de carácter democrático, cuyos gobi-
ernos habían sido elegidos por vía de 
elecciones competitivas; se habían 
adoptado los presupuestos del Con-
senso de Washington, particularmente 
en lo atinente con la adopción del libre 
comercio, de los mecanismos de esta-
bilización macroeconómica y la aper-
tura casi irrestricta a los flujos de cap-
itales financieros y no existían ‘refer-
entes’ ideológicos o conceptuales que 
permitieran suponer la aparición de 
posiciones contrapuestas. Esto termi-
nó generando que en los EEUU la per-
cepción de que no existían problemas 
de importancia que debieran ser aten-
didos de manera sistemática y cui-
dadosa por el Departamento de Es-
tado en términos de la posición de 
liderazgo que había tradicionalmente 
mantenido en la esfera diplomática 
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continental. Todo parecía indicar que 
los países latinoamericanos se encon-
traban en la disposición de seguir la 
ruta marcada por los presupuestos de 
la democracia liberal y la lógica de los 
mecanismos del libre mercado, lo que 
se consideraba suficiente para garan-
tizar la estabilidad y la paz en la 
región.

En el caso particular de Venezuela, 
debe recordarse que el país había sido 
al menos desde los finales de la II 
Guerra Mundial un aliado fundamen-
tal de los EEUU, no solo en su caráct-
er de proveedor seguro y confiable de 
petróleo, sino incluso en términos de 
su relación estratégica. Había quedado 
establecido que existía una importante 
coincidencia entre los intereses de am-
bos países. Después de todo Venezu-
ela contaba con una democracia es-
table que había servido de modelo y 
había contribuido con el estableci-
miento de gobiernos civiles durante la 
larga transición democrática de la 
región y se consideraba que el país era 
una pieza clave en la construcción de 
un equilibrio político y económico en 
el cual la hegemonía de los Estados 
Unidos quedaba establecida como un 
factor determinante. 

UNA ABIERTA CONTRADICCIÓN
Venezuela ha pasado de ser uno de 

los aliados privilegiados de los Estados 
Unidos en la región, ha establecer una 
política exterior y un posicionamiento 
internacional que se encuentran en 
abierta contradicción con los intereses 
norteamericanos. Bajo el argumento 
de la autonomía política y la libre de-
terminación se han redefinido las lí-
neas de acción y el sistema de alianzas 
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del país; estructurándose un perfil la-
tinoamericano, tercermundista acom-
pañado de un discurso revolucionario 
anti-imperialista. El país se ha consti-
tuido, gracias a la utilización estraté-
gica del recurso petrolero, en una po-
tencia de rango medio con capacidad 
efectiva para influir sobre los procesos 
de toma de decisión a nivel regional y 
para afectar la estabilidad del orden 
mundial emergente. No parece casual 
que en la estrategia de posicionamien-
to político y económico que se sigue 
tanto desde la Cancillería como desde 
Miraflores, se privilegie el estableci-
miento de relaciones estrechas con 
otros países revisionistas del status quo 
y se pongan en cuestionamiento los 
presupuestos de la globalización, la na-
rrativa cosmopolita y los mecanismos 
de la interdependencia y la interven-
ción con fines humanitarios. 

De hecho, desde esta visión, el 
Sistema Internacional es percibido más 
como un espacio para la confrontación 
de intereses contradictorios que como 
un ámbito para la cooperación. En la 
estrategia venezolana el petróleo juego 
un papel preponderante, la escasez de 
la oferta y el aumento sistemático y 
permanente de los precios ha garan-
tizado la disponibilidad de recursos 
para ‘jugar’ en varios escenarios man-
teniendo una presencia política impor-
tante en los más diversos foros mun-
diales y una acción discursiva perma-
nente por medio de la cual se cues-
tionan las asimetrías en la distribución 
de poder y recursos entre los miembros 
del sistema Mundial. Venezuela ha in-
tentado aprovechar la dependencia en-
ergética del mundo industrializado 
para posicionarse como proveedor, 
dentro de una estrategia en la cual el 

petróleo no es considerado como un 
producto sujeto a las leyes del merca-
do, sino que por el contrario, se plan-
tea, que el acceso al crudo venezolano 
esta sujeto a una serie de condiciona-
lidades y apoyos a los intereses vene-
zolanos, poniéndose permanentemente 
de manifiesto la posibilidad de restrin-
gir la venta de crudo a quienquiera que 
manifieste una posición contraria a la 
del gobierno revolucionario.

UN JUEGO PELIGROSO
Cada vez se hace más evidente que 

los Estados Unidos entienden que la 
situación en América Latina se ha tor-
nado cada vez más complicada. Por 
una parte, los países de la región han 
dado ‘un giro hacia la izquierda’ en 
respuesta a la incapacidad del modelo 
liberal para proporcionar soluciones 
efectivas a las demandas de a pobla-
ción, incorporar a los excluidos, redu-
cir la pobreza y generar bienestar. Por 
otra parte, enfrentan la competencia 
de países como China que intentan 
posicionarse comercial, económica y 
políticamente en la región. En el caso 
venezolano, el país ha estado aproxi-
mándose a actores que son considera-
dos como ‘disidentes’ por la Comuni-
dad Mundial. Venezuela ha estrechado 
relaciones con Cuba, Siria, Libia e 
Irán, manifestado su apoyo a Hamas 
en Palestina y se sospecha que mantie-
ne relaciones que al menos son cordia-
les con la guerrilla colombiana, los sin 
tierra de Brasil, entre otros, todo esto 
con la finalidad de crear un ‘frente 
anti-imperialista’ que busca auspiciar 
algún tipo de confrontación con los 
Estados Unidos. El reciente episodio 
del apoyo venezolano a los desarrollos 
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del potencial atómico iraní, ha cons-
tituido un desafió directo, peligroso e 
innecesario al funcionamiento mismo 
del sistema de Naciones Unidas. 

Si bien es cierto que los Estados 
Unidos ha mantenido una política de 
‘espera vigilante’ observando el desa-
rrollo de los acontecimientos, no lo es 
menos que la línea política seguida por 
los representantes de la Política Exte-
rior de ese país ha mostrado un endu-
recimiento significativo en su posición 
con respecto a Venezuela. Hasta aho-
ra los Estados Unidos han logrado di-
ferenciar de manera muy clara los con-
tenidos de las diversas situaciones pro-
blemáticas que enfrentan. Se le ha 
otorgado prioridad a la lucha antite-
rrorista y la situación de guerra en 
Irak, sin embargo, resulta claro que se 
ha empezado a considerar que la situa-
ción del desarrollo nuclear en Irán 
constituye un problema fundamental 
de la agenda de la seguridad global. La 
aproximación venezolana a Irán en es-
tas condiciones se constituyen en un 
juego excesivamente peligroso, Vene-
zuela empieza a ser identificada como 
un factor de discordia en la búsqueda 
de una solución negociada al problema 
iraní. En ese sentido, el Estado vene-
zolano parece haber extendido en ex-
ceso los alcances de su propia política 
exterior, intentando jugar en un table-
ro estratégico que no se corresponde 
con sus propias potencialidades de po-
der y que la coloca de espalda a sus 
‘alianzas naturales’ en el continente 
americano. La situación se muestra en 
exceso delicada, es evidente que la po-
sición venezolana afecta la seguridad 
hemisférica y, en tal sentido, habría 
que preguntarse hasta que punto los 
países del continente estarán en dis-

posición de participar en una confron-
tación de grandes proporciones a favor 
de la posición venezolana, en caso de 
que está llegara a producirse, o por el 
contrario terminaran asumiendo una 
posición que aísle a Venezuela del con-
cierto de las naciones.

*Profesor de la UCV
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En esta reseña relatamos que se inauguró 

la vía alterna de La Guaira pero que no 

desaparecieron las colas; el Caez devela 

malversación militar y civil y aceleró 

cambios de ministros; las elecciones 

presidenciales; el nombramiento del 

nuevo CNE; designación del nuevo 

Cardenal y cambios en los símbolos 

patrios. Concluimos con tips diversos.

A pesar  
de las novedades,  
sigue la corrupción

LA VÍA ALTERNA  
HACIA LA GUAIRA

Después de una espera de casi dos 
meses por fin se abrió la vía alterna de 
dos kilómetros y medio para obviar el 
viaducto nº 1 de la autopista Caracas-
La Guaira. Muchos inconvenientes 
debieron superarse para cumplir la 
promesa del gobierno de abrirla para 
los días de carnaval. Inconvenientes 
técnicos y metereológicos se interpu-
sieron en el camino pero al fin se logró 
superarlos y los ministros de Infraes-
tructura e Interior procedieron a po-
nerla en funcionamiento. El presiden-
te Chávez decidió no estar presente, 
quizás para quitar un argumento opo-
sitor a su presencia en una obra tan 
coyuntural.

Es cierto que la obra no se entregó 
totalmente finalizada y que en esta fe-
cha todavía se están finiquitando ele-
mentos importantes como defensas, 
paredes atirantadas para impedir de-
rrumbes de las laderas, señalizaciones 
en curvas pronunciadas y accesos en 
la dos partes de la vía no suficiente-
mente cónsonos entre otros, que si-
guen en proceso de construcción.

Diversas instancias académicas y 
profesionales han señalado las defi-
ciencias de la solución con el fin de que 
no se haga permanente y motivar la 
urgencia de la construcción del via-
ducto alterno definitivo prometido 
para el año próximo. Sin embargo a 
pesar de las críticas todas estas orga-
nizaciones profesionales afirman que 
en estos momentos era la única solu-
ción viable.

A pesar de los inconvenientes, la 
mejora ha sido muy provechosa para 
las comunidades del litoral y particu-
larmente para quienes viven del turis-
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políticas del primer mandatario en 
otros, fueron cesados en sus funciones 
ministeriales Antonio Albarrán (Agri-
cultura y Tierras), Gral. Rafael Oro-
peza (Alimentación) y Edmée Betan-
court (Industrias Ligeras). En su lugar 
se procedió a un enroque entre minis-
tros y viceministros para ocupar los 
ministerios vacantes. Así fueron nom-
brados Elias Jaua para Agricultura y 
Tierras (quien era Ministro de Econo-
mía Popular), Erika Farías (Vicemi-
nistra) Ministra de alimentación; Ma-
ría Cristina Iglesias, Industrias Lige-
ras, quien era Ministra del Trabajo. Se 
nombró a Ricardo Dorado, Vicemi-
nistro de Trabajo, como titular de este 
despacho en sustitución de Iglesias y 
a Oly Millán Ministra de Economía 
Popular. También se designó Ministro 
de la Secretaría a Delsi Rodríguez, her-
mana del presidente del CNE, proce-
dente de la Cancillería, donde ejercía 
como Viceministro. Por fin William 
Lara fue nombrado Ministro de Co-
municación e Información en sustitu-
ción de Yuri Pimentel.

HACIA LAS ELECCIONES 
PRESIDENCIALES DE DICIEMBRE
Algunas direcciones van apuntando 

ya hacia la elección presidencial pau-
tada para diciembre. Unas van pauta-
das por el gobierno y otras por la opo-
sición. Junto con ellas se desarrollan 
los movimientos hacia un nuevo Con-
sejo Nacional Electoral (CNE).

El gobierno va con todos los hierros 
hacia la reelección de Hugo Chávez 
Frías. Este ha puesto como cota la ob-
tención de diez millones de votos posi-
tivos a favor de su candidatura. Los re-
cursos organizacionales y económicos 

mo playero. Las playas fueron concu-
rridas en el carnaval más allá de lo es-
perado por los mismos comerciantes 
litoralenses.

El nombre de “trocha” impuesto 
por los medios de comunicación y uti-
lizado por los mismos voceros guber-
namentales no deja de mostrar un tin-
te bien despectivo. Esperemos que las 
lluvias no obstaculicen los altos esfuer-
zos desarrollados.

LAS “PÉRDIDAS” DEL CAEZ
El complejo agroindustrial Ezequiel 

Zamora era unos de los sueños más 
acariciados por el presidente Chávez 
para su patria chica Sabaneta en Bari-
nas, donde su padre es el Gobernador. 
Por ello las denuncias y comprobacio-
nes de corrupción y desvío millonario 
de fondos ha debido tocar profunda-
mente su corazón llanero, más aún 
cuando han aparecido involucrados en 
estos millonarios desvíos y pérdidas 
monetarias sus más preciados socios 
de la revolución bolivariana como es 
la Fuerza Armada a través del 62 regi-
miento de ingenieros de construcción 
y mantenimiento G/D Luciano Urda-
neta (62 RILU).

SE “EXTRAVIARON 2.7 MILLARDOS 
AUTORIZADOS POR EL 62 RILU.
En las denuncias que enfrentaron a 

militares se señaló que recibieron che-
ques millonarios empresas que no eje-
cutaron trabajo alguno, u otras que no 
recibieron cheques millonarios, a pesar 
de que aparecen como sus beneficiarios. 
Otros dineros fueron desviados hacia 
otras obras de tipo social o educativo 
en el Táchira y otros lugares… La co-

misión de Contraloría de la A.N. lo de-
finió como un manejo de pulpería don-
de hubo corrupción y desviación de 
fondos. También se denuncia que en 
los desvíos fueron beneficiados fami-
liares de los militares del 62 RILU.

Durante la investigación en la co-
misión de contraloría de la AN se ha-
bía pedido antejuicio de mérito para 
el general Delfín Gómez Parra, pero 
el Fiscal General indicó que no proce-
de el antejuicio. Si bien ha anunciado 
que pronto se conocerán los primeros 
enjuiciados. La Comisión de Contra-
loría ya terminó su informe con 19 
acusados entre militares y civiles, in-
cluidos el ex-ministro de Agricultura 
y Tierras, Antonio Albarrán, el general 
de brigada (Ej) Delfín Gómez Parra, 
el mayor (Ej) Orlando Herrera Sierral-
ta y el capitán (Ej) Franklin Castillo. 
En él se solicitan sanciones políticas, 
administrativas y monetarias, dado 
que se ocasionó un daño patrimonial 
estimado en la cantidad de Bs. 3.320 
millones, de los cuales aproximada-
mente Bs. 1.300 millones correspon-
den al cobro indebido del 10 por cien-
to de utilidad sobre el monto de las 
contrataciones, y Bs. 2.020 millones 
fueron desviados a la ejecución de 
obras distintas a las que estaban des-
tinados. En el caso de las sanciones 
administrativas se solicita la pena 
máxima de inhabilitación para cargos 
públicos y cargos de elección popular 
por 15 años. Ahora toca a la plenaria 
de la A.N. decidir. 

CAMBIO DE MINISTROS
Por la situación derivada del CAEZ 

en algún caso, por ineficiencias o con-
tradicciones en sus decisiones con las 

142 SIC 676 / JULIO 2005



VID
A N

AC
ION

AL

se ponen a disposición de este objetivo. 
Los partidos gubernamentales se mue-
ven en esta dirección con todos los ar-
gumentos y presiones propios de un 
gobierno que concentra todos los po-
deres. El flujo de dinero durante este 
año va ser abundante para lograr su ob-
jetivo y ya se ha dado signo de ello por 
medio de ciertas decisiones económicas 
que favorecen a la población. Todo se 
pondrá al servicio de la reelección.

La oposición se muestra dividida so-
bre la participación o no con sus can-
didatos. Hay partidos que han declara-
do que dada la falta de transparencia 
electoral, el engaño y la mentira por 
parte del gobierno y de un CNE no 
confiable, aunque se cambie, no acudi-
rán a este montaje gubernamental.

Hay otros en cambio que señalan 
que es inconveniente la precipitación en 
la decisión de presentarse o no. Lo im-
portante para éstos es definir y condi-
cionar el juego electoral. Es necesario 
definir las condiciones de transparencia 
y control en las elecciones. Han pedido 
diez condiciones fundamentales para 
participar igualitariamente, referidas al 
padrón electoral, uso tecnológico o ma-
nual del conteo de los votos, al control 
obligante y manual de los votos, dando 
la preeminencia al resultado manual, la 
presencia de un CNE confiable junto 
con la presencia de la veeduría interna-
cional, no uso de captahuellas ni lista-
dos electrónicos etc. 

Por supuesto que hay diferencias 
entre los actores políticos sobre las 
condiciones exigidas. Unos las exigen 
como conditio sine qua non para pre-
sentarse, otros son más flexibles en la 
negociación. Unos piden la aprobación 
de estas condiciones antes del nombra-
miento de un candidato unitario. 

Otros no ven esta prelación. ¿Qué es 
lo primero el huevo o la gallina? Se 
preguntan algunos. Hasta hay quienes 
fijan fecha para que se concedan las 
condiciones. AD ha solicitado la vota-
ción manual contra el método electró-
nico exigido por la constitución. 
Como se ve los intereses fragmentados 
están bien presentes con lo que la po-
blación desconfía cada vez más de sus 
líderes y partidos.

Mientras tanto ya suenan nombres 
de presidenciables, sin saber cuál será 
el modo de elección: primarias, nom-
bramiento por notables o por acuerdos 
interpartidarios… A la oposición se 
le ve desorientada y el tiempo pasa.

Chávez aprovecha estas contradic-
ciones para ironizar sobre ellos y des-
preciarlos. “Que venga otro frijolito, 
igual lo derrotaremos”.

Ante esto el presidente Chávez sor-
prendió a la nación con una propuesta 
insólita: convocar a un referéndum 
para aprobar la reelección indefinida 
presidencial. No se necesitaría una re-
forma constitucional porque el pueblo 
es el soberano. Por supuesto que esta 
propuesta trajo un cúmulo de respues-
tas tanto del gobierno como de la opo-
sición. Los aspirantes gubernamenta-
les se quedan con los crespos hechos. 
¿Sería una “llanerada” del presidente? 
Los opositores comentaron la incons-
titucionalidad del anuncio presiden-
cial. Y el presidente los distrae…

HACIA UN NUEVO CNE
El otro tema importante ha sido el 

de la conveniencia del nombramiento 
de un CNE por la Asamblea Nacional 
(AN). Muchos voceros de la oposición 
lo pedían, a pesar de que la AN es ín-

tegramente chavista. Ahora el discur-
so va hacia un CNE equilibrado, no 
partidista y de acuerdo a la constitu-
ción. El hecho es que la AN se ha mo-
vido en la dirección de nombrar un 
nuevo CNE. Se nombró a los 11 dipu-
tados que integrarían el comité de pos-
tulaciones y la comisión preliminar, 
presidida por el diputado Roberto 
Hernández (PCV). Ésta se encargaría 
de depurar la lista de los postulados 
para los 10 puestos de la sociedad civil 
que completarían el comité de postu-
laciones, quienes a su vez harían el lis-
tado y lo entregarían a la AN para la 
escogencia definitiva de los rectores y 
sus suplentes del nuevo CNE.

Roberto Hernández declaró sobre 
la imparcialidad, no partidismo y 
equilibrio de quienes pasarían al co-
mité de postulaciones y que no serían 
ligados al chavismo, sino gente inde-
pendiente. De hecho ya hay un des-
equilibrio puesto que 11 son de la AN, 
todos chavistas, y sólo 10 de la socie-
dad civil. 

La presentación de candidatos a la 
comisión preliminar fue muy grande. 
Esta comisión nombró a los 10 repre-
sentantes de la sociedad civil. Se ha 
especulado que a pesar de las declara-
ciones cinco de ellos son próximos al 
gobierno (firmaron contra diputados 
opositores) y 5 opositores (firmaron 
para el referéndum contra el presiden-
te). Con lo cual el comité de postula-
ciones estaría sesgado a favor del cha-
vismo: 16 contra sólo 5 de la oposi-
ción. Sin embargo todos han declara-
do que sólo actuarán a favor del país 
y no de sus preferencias políticas y que 
buscarán el consenso entre todos para 
escoger a los más idóneos. En seis días 
diseñarán la metodología de funcio-
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namiento de dicho comité. Otros han 
presentado también metodologías 
como Súmate. Uno de los elegidos por 
la sociedad civil renunció y ahora la 
A.N. deberá seleccionar otro.

Sobre los nuevos rectores del CNE 
se han tejido varias hipótesis: renovar-
lo íntegramente o ratificar a algunos 
como al actual presidente Jorge Rodrí-
guez. Se mueven varias líneas: gobier-
nistas que quieren repetir el 3 a 2 (3 
del gobierno y dos de la oposición) y 
quienes lo quieren completamente in-
dependiente. Estos nombramientos 
son transcendentales para el país.

NUEVA BANDERA Y NUEVO ESCUDO
La petición del Presidente de añadir 

una estrella por la región Guayana al 
tricolor nacional y cambiar la direc-
ción hacia la izquierda del caballo de 
nuestro escudo, además de otras de-
mandas, fue cumplimentada por la 
Asamblea Nacional con la respectiva 
ley. Ya fue publicada en gaceta oficial 
y aunque se dio un plazo de cinco años 
para hacer los cambios, ya se empeza-
ron los correctivos en algunos edificios 
públicos. No se han hecho esperar los 
desacuerdos sobre el tema tanto desde 
el punto de vista histórico como cons-
titucional y financiero.

VENEZUELA TIENE UN NUEVO 
CARDENAL
Aunque se esperaba que una vez 

nombrado el arzobispo de Caracas tar-
de o temprano, el designado sería in-
vestido con el título de Cardenal, no 
se esperaba que el nombramiento fue-
ra tan rápido.

Sin embargo para el primer consis-
torio de cardenales del papa Benedic-
to XVI, éste nombró a Mons. Jorge 
Urosa como cardenal, cuyo capelo lo 
recibirá en Roma el 25 de Marzo. El 
nominado ya cardenal manifestó mu-
cha sobriedad y humildad en sus de-
claraciones por el nombramiento y se 
puso al servicio de la Iglesia universal 
a que se le convoca y prometió ser vo-
cero de unidad en nuestra Iglesia local. 
Que Dios bendiga al Card. Jorge Uro-
sa en este nuevo servicio. SIC se con-
gratula por ello con la Iglesia y el país 
venezolanos.

TIPS
El Instituto Nacional de Aviación Civil (INAC) 
decidió que líneas de EE.UU. perdieran 
frecuencias en sus vuelos a Venezuela, 
basándose en los principios de “igualdad, 
reciprocidad y justas oportunidades” entre los 
dos países. Las líneas norteamericanas 
copan las frecuencias ante la limitación de las 
líneas nacionales en EE.UU. La causa de ello 
se remonta a muchos años cuando la 
Administración Federal de EE.UU bajó de 
categoría 1 a categoría 2 a la aviación 
venezolana. A pesar de las mejoras 
demandadas, Venezuela sigue en categoría 
2. La disminución de frecuencias sería el 1º 
de Marzo pero luego se retrasó hasta el 31 
de Marzo, para dar oportunidad a las 
negociaciones.

La Iglesia ha nombrado una comisión de 
obispos, sacerdotes y laicos como 
facilitadota del diálogo electoral.

El presidente Chávez ha demandado al 
BCV 4.000 millones $ de transferencia al 
ejecutivo debido al tope necesario de las 
reservas internacionales. Se presentaron 
puntos de vista divergentes sobre la 
legalidad de esta transferencia.

Se eliminó el débito bancario y se está en 
estudio sobre la prórroga de la inamovilidad 
laboral. También se ha lanzado la idea de 
eliminar tres ceros a nuestra moneda.

La inflación en febrero fue de -0.4%. 
Como en enero fue de 0.8%. La inflación 
acumulada de estos dos meses es 0.4%. 
Los analistas económicos han acusado de 
la manipulación de estas cifras ya que no 
se toma en cuenta los controles de divisas 
ni de precios.

El ministerio de Finanzas trata de 
reprogramar los términos de la deuda 
externa e interna que expiran este año y 
que supondría un elevado desembolso de 
recursos nacionales.

95.5 billones ingresaron al Fisco en 2005. 
Hubo excedentes por recursos no gastados 
de 15.5 billones de bolívares.

La deuda externa pasaría de 46.607 
millones de USA/dólares a 41.855 con el 
pago de 4.000 millones que se va a realizar 
a la banca internacional. Y la deuda interna 
pasaría de 3.570 millones (en 1999) de 
USA/dólares a 15.545 millones (en 2005).
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